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SECCION DOCTRINAL.

Sistem as m édicos fundados en  la  id entidad  
absoluta.

Iliislti aquí hem os analizado p artes b as tan te  bien 
circunscritas de la g ran  síntesis del se r viviente; no ha 
sido necesario un g rande  esfuerzo de reflexión p a ra  
comprender bien el espacio que tra tábam os de estud iar. 
Er lo sucesivo se irá agrandando la  s ín te s is , y necesi­
tamos rec lam ar del lector un aum ento correspondiente 
de atención. Sin abandonar ninguno de' los punios de 
vista que hemos exam inado, varaos á  elevarnos progre­
sivamente á  otro superior y  más comprensivo.

El análisis intelectual d istingue las c o s a s , ó de otro 
modo, las cosas aparecen  desde luego idénticas á  sí 
mismas v d istin tas unas de o tras en la  representación . 
Siendo idénticas no pueden ser sim ultáneam ente d istin ­
tas, y viceversa, siendo d istin tas no pueden se r al propio 
tiempo id é n tic a s , y  es ta  es la base del principio de 
coBtradiccion, que h a  guiado a t entendim iento en  sus 
primeras investigaciones lógicas.

E[ principio de contradicción tiene un uso legitimo; 
pero su  aplicación inconvenien te , y  la  consideración 
esclusiva de una  fórm ula ad o p tad a , han sido el origen 
de todos los erro res filosóficos que se  han sucedido, 
influyendo viciosam ente-en la econom ía de las ciencias.

Sin e m b a rg o , esta  fórm ula an tigua  del principio de 
conlradiceion, que consiste en escluir form al y abso lu ta­
mente lodo concepto contradictorio , reinó sin obstáculo 

T omo X.

en las escuelas, basta  que  á  principios de este  siglo una 
filosofia a trev ida  creyó reconocer el vicio que en tra ­
ñ a b a , y  proclam ó una fórm ula ó un uso de la  con tra­
dicción en te ram en te  c o n tra r ío , con-siderándoia como 
base y sosten de toda v e rd a d , lejos do constituir el 
ca rác te r propio del e rro r.

E fectivam ente, la contradicción no es siem pre, como 
pudiera pensarse, el ca rác te r de un e rro r eviaenle. Las 
m ism as «Acucias an tiguas la  habían señalado lim ites, 
haciéndola consistir e n ; Ídem dn eodem secundum ídem 
simul afirmarB ct nefjar». E ra  necesario  que se  afirm ase 
y negase ai propio tiempo una m ism a cosa de una m ism a 
cosa y según una m ism a relación.

E m pero todas estas precauciones no bastan  p a ra  
p reservar de que se tome por contradictorio é  imposible 
lo que en  rea lid ad , no solo es posib le , sino necesario, 
basta el punto de form ar la  base de toda realidad.

Así por ejem plo , el mismo sé r que propende á  vivir 
propende á  m orir al propio tiem p o , y  escluir uno de 
estos conceptos con el prcleslo  de la  contradicción, 
lejos de llevarnos a l punto de v ista  de la  verdad nos 
pone en  el del e rro r.

O tro  ejem plo: la  distinción entro  la m ateria  y  la 
v ida, en tre  el cuerpo y  la  conciencia, es evidente, y  sin 
em bargo no por eso es menos cierta  su id en tid ad , que 
parece contradictoria  con la  distinción. Ambas co.sns 
se  establecen como idén ticas , al mismo tiempo y por 
la propia razón que se ponen como dístinla.s.

En una pa lab ra , una  cosa cualquiera, lejos de escluir 
absolutam ente su con tra ria , la suponb y e x ije , y  no 
podría existir sin e lla : toda afirmación supone una  ne­
gación, y  viceversa toda negación una afirm ación, y la 
vida real como la vida del entendim iento proceden 
siem pre con lrad iclo riam en le , y en esto consiste su 
evolución sucesiva, único y  verdadero  modo que tienen 
de ser.

AI sé r  acom paña el no sé r en  todos los terrenos, y 
de la sinlesís de estos elemcnUis nace un nuevo sé r, (pie 
continúa su formación por medio de o tras oposiciones 
y  contradiccione.s.

I)c aquí lia deducido Ilegel, que la verdad de las cosas 
está  precisam ente en su con trad icción , en su antinom ia, 
la  cual se bo rra  y  desvanece siem pre en  una síntesis . 
superior. Así como el hom bre y ei alim ento son cosas 
opuestas, cuya oposición desaparece destruyendo el 
hom bre 'e l  alim ento y  asim ilándosele p a ra  form ar 
unidos un nuevo to d o ; así las contradicciones se  rep ro ­
ducen y anulan continuam ente en todas tas esferas,
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hasta  llegar á  la últim a identincacion que todo lo 
alisorhe.

E ste Bislema filosóflco se sirve de la contradicción, 
como de una p a lan ca , p a ra  a lcanzar la identidad ab ­
so lu ta.

Prescíndose en 61 de la contradicción inm óvil; de las 
consecuencias lógicas de esta  contradicción, que inducen 
¿  acep tar, absolu ta y esclusivam ente, uno de los térm i­
nos con trad icto rios, ó á  no acep ta r ninguno cayendo 
en  un pernicioso escepticism o; y  se establece que la 
n a tu ra leza  d ialéctica de las cosas las obliga á  presen­
ta rse  de este  m o d o , por antinom ias que á  p rim era 
■vista se o sc luyen , pero que en realidad se anu lan , re ­
fundiéndose-y pasando a  constituir uii.nuevo térm ino, 
que so la se  concibe con ellas y por ellas.

E s ta * )g ic a  m oderna tiene, en medio de sus exagera­
ciones, algo de nuevo y positivo, que había desconocido 
ó  in terpretado viciosamente la  an tigua. L im itábase 
e s ta  á  presuponer algunas cosas, qtie debían adm itirse 
por ser ev id en tes , y  escluia después todos los concep­
to s  que consideraba contradictorios con eH as, en  lo 
c u a l, no procediendo con g ran  r ig o r ,  podía escederse 
m uy A m enudo. Así sucedió , por ejem plo , cou la m a­
te r ia ,  con el e sp íritu , con la un idad , con la  p luralidad 
y  con o tras tesis <|uc aparecían  como con trarias. Admi­
tida  una de ollas por parecer indudable, quedaba en el 
Lecho mismo desechada la co n traria , y  se caitl de lleno 
en  lo.s sistem as csclusivos.

La an tigua  lógica presuponi» la  inm ovilidad, la  ce r­
teza , lo absoluto, un principio lijo, un punto de partida, 
p a ra  deducir todas las verdades a p r io r iy  aunq ia ra  
gu iar en la  interi)retacion de los hechos obtenidos a  
posleriori. La lógica de Uogel p a r le  del elem ento más 
sencillo é  indelenninado , del ser y no se r puros , para

fiasar por el movimien/o dialéctico á  esa m ism a inmovi- 
idad y fijeza, á eso mismo absolu to , que los antiguos 
presuponían y  que él p retende dem ostrar al fin de la 

jo rn a d a , sintetizando todos los elem entos movibles con 
la  inmovilidad del principio a b s trac to , y  absorbiendo 
estos dos térm inos en el te rcero  que los afirm a y niega 
ú  un liem po, en la  idea absoluta.

Exam inemos algo m ás este  punto. Aplicando los an­
tiguos el principio de contradicción debían obtener de 
su uso legitim o un resultado e x a c to , pero triv ia l. 
E spresado este principio con lodo rigor, debe reducirse 
á  estos lén n in o s: «A firm ada una c o s a , n e g a r la /o /n f-  
vxente , sin dejar de afirm arla , es contradictorio.» 
Veriiad necesaria  y que no es dado negar sino verba l- 
m en le , por cuanto no puede m enos el entendim iento de 
recliíicarso i  sí p ropio , en cuanto advierte  la con tra­
dicción absolu ta en las pa lab ras ó en  los conceptos. 
E stos se anulan por si mismos en  la síntesis que los' 
reú n e , cuando son absolutam ente coiilradiclortos, y  si no 
se  a n u lá ra n , dejarían  de aparecer como absolutam ente 
conlraílic lorios, porque osla frase no tiene otro sentido.

Pero según queda d ich o , la  anulación de la con tra­
dicción no os un procedim iento lógico suficiente p a ra  la 
v ida del entendim iento. L a contradicción anu lada trae  
e l reposo y la m uerte de los seres incom patib les, pero 
no el princinio de anim ación de los que son com pati­
b les. Lejos de eso , á  poco que se abuse de él y  se le 
aplique á  circuuslancias que no le co rrespondan , se 
puede llegar á  los m ás funestos re.sultados, á  la elim ina­
ción de la  verdad por el mismo instrum ento destinado á 
e lim in a re ! e rro r.

Asi es como se han sostenido p o re i principio de con­
tradicción, m al entendido y viciosam ente aplicado, todos 
los. sistem as esclusivos, que tan encarnizadam ente se 
han  hostilizado en  el estadio de la filosofía y en  el de 
todas las ciencias, puesto que no hay  ciencia que no 
sea  una determ inación particu la r de la  sinle.sis filosófica.

E l m aterialism o^ por ejem plo , se dem uestra contra­
dictoriam ente’, fundándo.se en la  necesidad de la  mate­
r i a ,  de las p a r le s , de la  m ultip lic idad , y  deduciende 
q u e /)o r  ser asi todo, no puede ser de o tra  m an e ra  sin 
con trad icción , y  que el esp íritu  y la u n id ad , ó no 
existen , ó están  incluidos como efecto, como accidente, 
como fenóm eno, e t c . , en la  m ateria  , ún ica existencia 
real que la  lógica perm ite adm itir al m aterialism o.

De un modo análogo se dem uestra el idealism o, fun­
dándose en la necesidad de la  idea. Los dem ás sistemas 
nlosóficos, ó aparecen dictados igualm ente por una  nece­
sidad esclusiva, ó son m ezclas y  combinaciones má.s 
bien sujetivas é indiv iduales, que fundadas en la natu­
ra leza  del o b je to .

Por ú ltim o , K an t vino á  p robar, valiéndose de esta 
lógica, que lodos los sistem as filosóficos tenían igual 
razó n , y que esto equivalía á  no tenerla  ninguno.

E l único medio de sa lir ele esta perplejidad, sin acudir 
como K an t al recurso de olvidar en la  p ráctica los re­
sultados do la te o ría , refugiándose en una especie de 
em pirism o, que es el resultado inev itab le  de todo es­
cepticism o, e ra  advertir que la  oposición de las escue­
las debía refundirse en una síntesis m ás a lta , sometién­
dose á  la  ley general que establece la  distinción de las 
cosas, su con trariedad  bajo  un punto de v is ta , para 
identificarlas en otro sentido.

Sem ejante procedim iento hub iera  sido legitimo,*si no 
se hubiera aspirado á b o rra r  en el fondo la diversidad 
en beneficio de la identidad abso lu ta , como único medio 
de llegar científicam ente á  una  solución com pleta del 
puiblem a.

A sí, pues, tenia la  reform a filosófica un punto de 
apoyo en la re a lid a d , en el ca rác te r de la  .v ida y del 
desenvolvimicnlo de las cosas, y  esto h a  debido soste­
nerla  y hacer penetrar su espíritu  en todas las ciencias, 
y  en tre  e llas en la m edicina.

Difícil se ría  d a r  en pocas pa lab ras una idea d é la  
nueva lógica á  los que no la  hayan estudiado detenida­
m ente. Se necesitan cualidades especiales y mucha 
m editación, para  com prender com pletam ente el sistema 
de la  identidad a b so lu ta , y  cuanto pudiera decirse 
acerca  de él en un ligero e s tra d o , se ría  de poca utilidad 
para  los entendido.? y de m enor tal vez p a ra  los poco 
enterados. Sin em b a rg o , como no podría continuar mis 
investigaciones m édicas, sin indicar al menos los puntos 
de contacto que tiene este  sistem a con la  llslológia y 
con la  te rap éu tica , preciso me se rá  aíiad ir algunos 
dalos al ligerisim o bosquejo que voy haciendo en este 
artícu lo .

L a filosofía de la  Identidad absolu ta adm ite un abso­
lu to , la  id e a , en el cual están identificados lo ideal y 
lo r e a l ,  la lógica y la  natu ra leza . La realidad eslerior 
y esperim enlal es solo un m om ento negativo de la  idea, 
y por eso considerada aparte  tiene un carác te r de con­
tingencia, que desaparece en la idea absolu ta por medio 
de una nueva n egac ión , que como negación do otra 
negación es una verdadera  afirm ación. E n  su m a , la 
idea es la existencia e fe c tiv a , ilim itada é  infinita, y 
la  razón especulativa que nos pone en posesión de la
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idea, nos perm ite do este modo llegar hasta  el origen 
de las cosas.

La vida es el estado inm ediato' de la  id e a , es su 
realización en el m u iu lo ,e s  una aparición de la  idea 
on el t ie m p o , aparic ión  que como estado inm ediato 
nunca carece de negaciones, de contradicciones. que 
solo se anu lan  y  resuelven en la síntesis suprem a. El 
desarrollo de la  vida es indefin ido , ŷ  la  negación de la 
negación que le acom paña es la  única que perm ite 
pasar a i inlinito.

En la  vida lodo se form a y aparece por ese movi­
miento dialéctico de las cosas, que se niegan fi si mismas 
para pasar á  un estado su p e rio r , basta a lcanzar el que 
fas com prende á  todas. As! recorren  la vasta escala 
que inodia desde c isé r  sim ple é  indeterm inado, hasta 
el sé r en  toda la plenitud de sus infinitas determ ina­
ciones, considerado como síntesis de estas determ ina­
ciones y como negac ion de su ca rác te r finito.

E s, pues, esta  filosofía un verdadero idealism o; pero 
no un idealism o inm óvil como el de las escuelas an ti­
guas, sino un idealism o, que so form a, digám oslo asi, á 
la v ista  del espectado r; un idealism o que no se es ta ­
blece dogm áticam ente y se sostiene por e l absurdo que 
cncerraria  la  contradicción, sino que se eleva sucesiva­
mente desde la contradicción á  la  identidad , borrando 
así y  anulando la contradicción.

L a vida on tal doctrina com prende la  idea, como que 
es un estado inm ediato de la m ism a, es el alm a que se 
realiza en un cuerpo ; pero á  su vez es tá  com prendida 
en la ¡dea abso lu ta , que es la  sintesis de la  idea ab s trac ­
ta y de la realización particu lar. E n  la  vida está  por 
consiguiente la  ¡dea unida necesariam ente a un cuerpo: 
la m uerte, negación de la  vida, que en el fondo es o tra  
n egac ión , es la iinica capaz de perm itir la  vida pura 
del esp íritu .

El ca rác te r de desarrollo , desde el punto m icroscópico 
hasta  las dimensiones m ás ex ag e rad as , que ofrece esta 
d o c tr in a , em pequeñece en  el ánim o el papel de la 
m ate ria , y  hace predom inar la consideración de una 
fuerza , que es el verdadero  m otor de la evolución de 
las cosas.

E l sistem a exije que todo sé r rea l saque su  realidad  
de la id ea , y solo por la idea sea un sé r rea l. La idea 
es la  e terna  fuerza p ro d u c to ra , la  vida y  el espíritu  
eternos*

La v id a^ e  considera como un silogism o, compuesto 
de tres silogismos subalternos ó momentos distintos. El 
prim er momento es la unidad ab s trac ta  del sugelo y 
del objeto, del lodo y de las parles, el sugelo abstracto  
y la  form a del cuerpo sin m ateria . El segundo momento 
es la  unidad concreta de! objeto y del sugelo. J a  asim i­
lación ; y el te rcer momento es la  unidad del individuo 
y de lo un iversal, ó sea  la  generación.

Toda es ta  evolución está  contenida v i r l u a l m e n í e  en 
el prim ero de sus m o m en to s, pero solo se realiza 
pasando por lo.s otros mom entos p a ra  com pletar la 
nocion del sé r  vivo. E n  el segundo m om ento la  v irtua­
lidad, la fuerza del primero absorbe la  natu raleza esle- 
n o r  en cuanto física ó qu ím ica; la destruye y_ la con­
vierte en sustancia viva. Los agen tes esteriores no 
influyen en la  vida como tales agentes físicos y qu im i- 

• eos; en cuanto influj'en, y á  m edida que influyen, d isuel­
ven la  vida y convierten en  inorgánica una  p a rle  del 
sé r vivo. L a  v i d a  e n  c u a n t o  v i d a  e s  l a  p o t e n c i a ,  e n f r e n t e  
d e  l a  c u a l  n o  t i e n e n  s e r  e s t o s  a g e n t e s .

Vem os, p u e s , que esta  filosofía entroniza en  la lisio- 
logia: principio de la  com patibilidad do los con­
trarios y del desarrollo  de las cosas debido á una fuerza 
interior ir re s is tib le , que las hace sa lir do si m ismas y 
diferenciarse, impidiendo que permaiiozoaii en .su iden­
tidad inm ediata, y llevándolas á  una identidad m ediata, 
al desarrollo  completo do su nocion , por medio de la  
supresión de sus momentos sucesivos; 2 .“ un dinam ism o 
exagerado , que concede en todo el prim or papel á  una 
v irtualidad o cu lta , por más que esta  v irtua lidad  solo 
alcance la verdadera  existencia por medio de su re a ­
lización.

No podríamos en tra r  en más estensos porm enores sin 
sa lir  de los lim ites que nos hemos señalado. Por o tra  
parle  creem os ([ue b as ta rán  las ligeras iudicacioneg 
que dejam os h ech as , para  la  iiileligencia do lo que 
vam os á  esponer en los artículos sucesivos.

N ieto Siírhano.

DE LA COMPRESIflN EN LOS ANEURISMAS^
Contcttacioo al articulo publicado por el Sr Oiaorio en el 

Dúm. 4 8 2  de r ite  periódico.

El nrliculo á que nos referimos publicaan por el Sr. Ossorio 
coiiteslando al nuestro inserto en el núm. iSO, lo hcmnfi 
leido con (lisguslo y con suma eslraüeza.—Gnu disgusto, por­
que hace poco favor á la buena fé del Sr. Üssuriu que de 
anlemono conocia nuestro escrito, rocoiiociú su verdad y nos 
manifestó su salisfaccion do que se publicase; con eslraüeza, 
porque su estilo satírico no está en armonía con la amistad y 
deferencias que siempre nos hemos dispensado. Mas lejos do 
seguir en este camino al Sr. Ossorio, cuyas lecciones oficiosas 
apreciamos en lo que valen, ya que nos ha puesto en el caso 
de trazar estas lineas, seremos templados y sucintos, huyendo 
de dar á esta infructuosa cuestión el carácter de personalidad
y la importancia que está muy lejos de tener.

Ya lo dijimos en nuestro primer artículo. Nuestro objeto no 
era hacer nn eximen critico, ni del procedimiento ideado 
por el Dr. Olivares para ligar los vasos en el tratamiento de 
los aneurismas, ni tampoco entrar en apreciaciones sobre la 
utilidad real que tiene el medio que, con ajiarenle modestia, 
presenta á la consideración de los módicos lodos el señor 
Ossorio; fué si manifestar que ó nuestro juicio el caso de 
aneurisma ocurrido en las clínicas de IffFacullad de medicina 
á que se refiere este señor, no solo le sugirió el empleo del 
vendaje engrudado de que nos habla, sino que las ideas que 
sirven de base á este procedimiento las creíamos reminiscen­
cias de las emitidas por el Dr. Soler en aquella ocasión. I’ara 
esto espusimos-los hechos tal como ocurrieron ; el Sr, <)««orio 
DO ha podido ni desmentirlos ni desfigurarlos, riando a ciilcii- 
der de un modu bien claro en su primer articulo, que el caso 
llevado á feliz lórmino en la cliuica de (i.” año le sugirió ol 
medio que proponía, sin apoyarlo en hechos ó doctrinas ante­
riores de que tuviera conocimiento. Todo, pues, revela que 
la erudición de que hace alarde en su segundo articulo la ha
ido á buscar cu las bibliotecas públicas ó en su librería par­
ticular. Por lo que á nosotros hace, en el párrafo quinto do 
nuestro articulo anterior decíamos: «El Dr, Soler, teniendo 
presentes los principios en que se fundan los diversos medios 
aconsejados para la curación de los aneurismas, se decidió 
por la aplicación de la compresión, no como ideó Mr. Broca, 
sino por medio....»

Dicho se eslá que entre los diferentes medios que .el refe­
rido catedrático tuvo presentes, uno de ellos fué la compresión 
de cuaulos modos so había realizado hasta entonces, modifi-
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cándola convenienlemenleá fin ele snbvenir del mejor modo 
¿ las cxijencias de! padecimienlo que lo molivára. No es 
posible, pues, que nos guiára la novedad de la teoría ni de 
aus efectos al trazar nuestro primer artículo, y el Sr. Ossorio 
puede guardarse las esplicaciones y citas que nos regala para 
hacerlas en ocasión más oportuna á quien las necesite.

Nuestro aserto quedará siempre en pié; el Dr. Soler no in­
ventó, empleó, bien claro lo dijimos, la compresión modifi­
cando el procedimiento con feliz resultado. Compárelo si no 
el Sr. Ossorio con el de Guattani, y no podrá menos de cono­
cer la diferenciiTque los separa.

Pero entremos en otras consideraciones; veamos sí el 
vendaje engrudado propuesto por el Sr. Ossorio y que im pi­
de, á su juicio, no solo que el miembro cuyo tronco principal 
se ha ligado caiga en gangrena, sino que puede curarle ó 
cuando menos asegurar el éxito de la ligadura, merece el 
aplauso que su autor crée.

Dice el Sr. Ossorio en el párrafo scslo de su primer articu­
lo : »La causa do la gangrena es el obstáculo á la circulación 
arterial; es el desequilibrio entre las necesidades nutritivas 
del miembro, y el escaso alimento ó que se le .condena. Este 
no podemos suministrársele de pronto en la cantidad necesa­
ria : ¿qué debemos hacer en este caso? Limitar sus necesida­
des. reduciéndolo á un estado de semi-alrofia. Para satisfacer 
esta iudicacion ningún medio considero más á propósito quo 
un vendaje almidonado, estondido desde la eslremidad libre 
dd miembro hasta su raiz, y aplicado si se puede desde algu­
nas semanas untes de la operación con objeto de-ver si loi^ra- 
mos evitar esta, y en lodo caso para determinar la semi- 
alrofia que los vendajes almidonados ocasionan. Igualmente 
opinamos que se aplique otro después de la operación, maii- 
leniéndüio dos ó tres setenarios, según la opinión del ciruja­
no; advirliendo quo á este segundo vendaje se le debe hacer 
una abertura ó ventana, con objeto do examinar el estado de 
la herida y practicar las curas necesarias, como en ciertas 
fracturas complicadas.»

Por lo cspiieslo se vé que nuestro amigo comprende la ne­
cesidad de reducir paulalinameute las necesidades nutritivas 
del miembro liasta semi-atroliarle, y para conseguirlo acon­
seja la aplicación sostenida del vendaje engrudado, error 
grave cuyos inconvenientes no vé en su afan de presenlorse 
como innovador; de otro modo no se hubiera podido ocultar á 
sil clara inteligencia, que entre los varios defectos de esle 
veiidajo tiene el capil*l de faltarle las condiciones necesarias 
para conseguir el objeto, puesto que la compresión al fin del 
tiempo citado, si no era nul.i, no seria ni gradual ni conve- 
nieiitemeiilo sostenida, á no ser que se remudase el apósito 
cada veinticuatro ó cuarenta y ocho horas, en cuyo caso llena 
mejor el objeto el vendaje tal cual se puso en la clínica de 
C." año.

Uesulta, pues, quo lo que caracteriza la individualidad sor­
préndeme del Sr. Ossorio en la cuestión que nos ocupa, es el 
engrudo que aplica al vendaje, y de esta novedad, á nuestro 
JUICIO, mas que la ciencia, deben felicitarse los tahoneros.

.No lomamos eii cuenta las alusiones que el Sr Ossorio 
nos hace, porque ni nuestro carácter lo consiente, ni lo 
creemos necesario.

Hemos concluido, y ni una palabra más diremos. sino que 
nuestras ocupaciones no nos han permitido publicar estas 
líneas algunos días antes como hubiéramos deseado.

Madrid (6 de «btU de isas,

.Miguel de Vicexte.

EL MESIAS DE LA MEDICINA.

Un nuevo Mesías, anunciado por lo visto hace algún tiem­
po, acaba de aparecer en los horizontes de la ciencia, dáadose 
a conocer en el núm. 383 de La Bspaña Médica como el 
redentor de la medicina, ofreciéndose, como algunos otros 
que lo han precedido en tan humanitaria misión, entre nubes 
cargadas de electricidad, trayendo en una de sus manos la 
materia cósmica y en la otra el fluido imponderabie , y dis­
puesto en esa actitud á hacer las más cstrañas y pasmosas 
revelaciones.

Vosotros ¡08 que seguís, sin inquietaros por nada y coa 
pacienci^a ejemplar, eícurso lento de! movimiento cientiüco- 
los que buscáis siempre el fundamento de vuestras opiniones’ 
los que anheláis incesantemente convertir vuestras hipótesis’ 
chispas de la inspiración, en leyes bien probadas; los que nó 
sabéis reprimir los vuelos de vuestra razón, no sois tal vez 
de los llamadas a formar el núcleo apostólico de la nueva 
escuela, ni á tener gran fé en los dogmas que ella profesa; 
fBuití SUMÍ vocali, paucUvero elecíi. Los que hayan de ser 
iniciados en los misterios de !a nueva era científica, los pre­
destinados á recojer ópiraos frutos de la enseñanza do la 
química vtlal, deben ante lodo, como buenos creyentes, dejarse 
pasivamente conducir á las regiones ullramicroscópicas, que 
es una de las fuertes columnas sobre que descansa el sistema; 
contenerse después con la hipótesis como punto de partida 
y término de todas sus aspiraciones; aprender á v iv ir eterna­
mente, sin asfixiarse, en la atmósfera de la suposición pura, 
no oxigenada con las verdades por oíros métodos conquista­
das, y deponer finalmente los escrúpulos do la razbn propia, 
para seguir sumisos el impulso comunicado por el eénio 
providencial. •

Aun á riesgo de suscitar entre ios lectores de Ei. S iglo  Mé­
dico  objeciones, réplicas, murmullos y tumulto, hijos sin duda 
de la envidia que es en esle mundo de miserias el bautismo 
obligado de ¡a misión de los innovadores, seria altamente 
injusto no darles á conocer el ('Decálogo que será el funda­
mento de ía nueva y eterua doctrina de los futuros siglos.» 
Hé aquí un resúmen de eso Decálogo:

La materia es un agregado de moléculas que no alcanza á 
descubrir el microscóplo.—Las moléculas no existen sin sus 
propiedades: el calórico, el luminico y la electricidad ó la 
atracción; SI bien todas ellas se reducen á la electricidad; 
son homogéneas cuando tienen igual forma y magnitud, sean 
esféricas, cubicas, piramidales, etc., de lo cual dá ejemplos 
gráneos el autor, y heterogéneas cuando se diferencian bajo 
estos aspectos.—Las primeras dan origen á los cuerpos sim­
ples y la mezcla 6 combinación de unas y otras á los com­
puestos.—La electricidad ó la atracción, única causa do lodo 
movimiento, se ejerce según las superficies moleculares, 
siendo las mayores negativas ó atrayentes de las menoresó 
positivas, agitándose todas á impulso de la electricidad 
mientras están desunidas, y encontrando el reposo cuando 
quedan neutralizadas ó culnerlas do lodo punto unas superfi­
cies por otras.—Las superficies moleculares doladas de atrac­
ciones iguales 60 separan; las doladas de atracciones des­
iguales se atraen.—En las moléculas disgregadís hay una 
suma considerable de electricidad, atracción „ fuerza vita l ó 
dinámica. v su unión da origen á Indos los cuerpos del uni­
verso.—Si los elementos reunidos no pasiin de cuatro, los 
cuerpos son minerales; si no eseedeu de seis, serán vejelales; 
resultando por último ios animales cuando los elementos 
unidos salvan ese lim ite.—No hay otra líuea divisoria entre 
los tres reinos que la procedente del número y calidad de 
los elementos así agregados.—La electricidad no netilrült- 
zaua en cada cuerpo á causa de iio estar bien cubiertas las 
superbcies moleculares, es su vida ó actividad lotal, la cual 
sigue en comentes las caras de las moléculas, las vetas, ó 
las ibras y tejidos orgánicos, y allí donde se reiinen estos 
conductores, consliluyen otros tantos centros ó reservorios 
de atracción. electricidad ó vida ; siendo en los animales el 
cerebro ei centro final que refleja toda la electricidad que 
les pertenece.—Una partícula cualquiera de un cuerpo sim- 
ple ó conipuoslo, visible á simple vist.i, consta por lo menos 
(te L-> millones de moléculas unidas por la electricidad, unión 
que puede en todo caso ser destruida por la reacción do otras 
moléculas, que tengan más afinidad con ellas que la que . 
ellas sostienen entro sí. .Asi s'e esplicanJa descomposición de 
los cuerpos minerales y las enfermedades y Ja muerte de los 
seres vivos.—La actividad libre ó eléctrica de una partícula 
o de un cuerpo es tanto mayor, cuanto menor es la atracción
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que une á sus moléculas; cuando esa actividad se pronuocia 
con cierta fuerza, constituye el movimiento vital molecular. 
—Los cuerpos orgánicos son todos uniformes, es decir, se 
componen de principios fijos y en proporciones invariables; 
los heteroformes se encuentran solo entre los minerales.— 
Distinguense los séres orgánicos de los Inorgánicos en que 
en uno ó más punios se cenlrifican la materia y la electrici­
dad escódente que los constituyen; y los animales se dife­
rencian de los vejelales en que á una centralización más 
poderosa se agrega la elasticidad de los tejidos, que permite 
el desenvolvimiento de la sensibilidad y dol raoviniienlo,— 
Por la elasliddad se revelan la sensibilidad, el yo ó la volición 
y  la inteligencia del reino animal.

Basta: ex ungue leónem.
Tal es, algo puesta en orden, la doctrina contenida en el 

Decálogo, que comprende yji más de diez leyes y que ame­
naza aumentarse en lo sucesivo con muchas más.

¡Magnílico! dirán los creyentes. Es un sistema perfecta­
mente eslabonado en sus partes, que no deja nada que desear; 
dá cuenta de los fenómenos correspomlienles al mundo mine­
ral, asi como de los que son propios del mundo orgánico; y 
aunque hipotético puede servir de base fundamental á la 
ciencia de la naturaleza, no de otro modo que la química, 
ciencio exácta, reconoce por fundamenlo, más todavía que 
una bipolesis, el absurdo, según en otra parle ba demostrado 
el autor de la doctrina, de dos clases de moléculas simples ó 
dos clases en ellas de atmósferas eléctricas, una positiva 
y  negativa la otra.

Ocasionado es á pensar que no encarna demasiado ese 
absurdo en la química, esclamarán un tanto recelosos oíros, 
monos sobrecargados de íé tan profunda, al contemplar que 
se desarrolla pujante y lozana, pareciendo por su buen aspecto 
libre de vicio tan radical. \  al mismo tiempo cruzará por su 
imaginación, aunque momentáneamenle, la idea de que la 
conslilucion y progresos de esa ciencia no se obtienen, como 
acontece en las ciencias exactas, por deducción de esa teoría 
ni de otra alguna, sino por medio de la observación y la es- 
perimenlacion sistemática, que es lo que cuadra con su ca­
rácter evidenlemente empírico ó esperimental.

Algunos oíros, juzgando en globo la doctrina, no la impug­
narán de otro modo que reconociendo en ella el poco envidia­
ble mérito de glosar simplemente en términos fisioo-quimicos 
los hechos y las leyes de la vida que dá dir«íamín<ela-obser­
vación biológica,—que no es por cierto observación física ni 
química,—y no alcanzarán á ver, siendo científico el asunto, 
otra cosa que una parodia poco afortunada de ciertas letrillas 
que caiilaii el amor, á que corresponde su forma de espresion 
propia, con frases tomadas ex-profeso de las ocupaciones más 
vanadas y diferentes de la vida, i  en un arranque de argu­
mentación que agotará su escasa paciencia, añadirán: si la 
teoría de la vida Tía sido al ün , como se supone, penetrada y 
bien conocida; si no encierra más que elementos fis ico-qui- 
micos, lodos ellos fatales y calculables; si nadase opone, por 
consiguiente, ni puede oponerse, á que de ella se hagan nu­
merosas y muy, felices deducciones, désenos una muestra si­
quiera del poder de su previsión en algún descubrimiento 
importante, que se desprenda inmediatamenle de la aplicación 
de la idea, y que sea como un adelanto prematuro en medio 
de la época actual; cosa es esta la que pedimos. demasiado 
sencilla desde el punto de vista de! sistema; verdadero mila­
gro, no obstante, para nosotros, que no podría menos de in ­
flamar njieslra fé. Tero como á la enseñanza por desgracia no 
acompaña el milagro, que es lo que más quebranta 1a incre­
dulidad, estos rebeldes continúan mirando la teoría como un 
delirio, como una cosa de lodo punto eslerior y eslraña á la^ 
ciencia, absteniéndose contumaces de entrar en el gremio 
la nueva iglesia.

Oíros médicos, dolados de espirilu más analítico, y bien pe­
netrados de las cxijencias que debo legitimamcnle satisfacer 
un buen sistema, se niegan á adm itir. sin otra luz que la 
muy escasa que proyéctala autoridad, e! dogma que lo reduce 
todo en úllimo resultado á unión y desunión de moléculas, á 
electricidad y materia; asisten con estupor al espectáculo en 
que se sacan de regiones que se reconocen inaccesibles, las 
formas esféricas de las moléculas del mercurio, las eliplicas 
que corresponderían a las del azufre, las cúbicas, triangula­
res y piramidales que serian propias de las del ázoe, oxígeno é 
hidrógeno, etc.; y no volverían de su asombro, aunque se cam­
biasen indefinidamente por otras esas eslrauas suposiciones; 
no aciertan á comprender el reposo de los cuerpos necesaria­
mente limitados por superficies, si como se pretende, ese re­
poso hade ser ia consecuencia precisa de quedar complela~

menfe cubiertas todas las facetas rnolcculanm i iv . n im  9in í ^ i  
profunda admiración la borrosa línea d iv is i)F K g d F tl^k P t& -S | 
Urna separa los cuerpos inorgánicos de los á 
nan sobremanera la súbita Irasformacion de 
tricas, que admitidas al principio con el ,
ríales, siguen no obstante, como si fuesen nn^qvagj 
líquidos, ia dirección do las libras y se acumulan enTístor- 
nas ó reservoriosj y su asombro, por úllimu, llega á los eslre- 
mos limites, á lodo «u colmo, al contemplar que la elaslicidad, 
propiedad puramente física, es, por uecirlo asi, el muplle 
real de la animalidad, la que hace posibles la sensibilidad y 
el movimiento, la vida de la inteligencia y la vida voluntaria, 
y  la que por lo tanto distingue principalmente de los vcjcla- 
les á los séres animados.

Y ¡si al lili y al cabo se produjesen las pruebas de tantas y 
(antas proposiciones, asi impelidas cumu u la desbandada en 
el torrente do la circulación pública con prolensiunes á la 
aprobación general! Y ¡si ya que esto no fuese posible, se 
atenuase algo con apariencias de razón la crudeza do tonto 
dogmatismo! todavin se ilarian lodos por salisfecbos, y reco­
nociendo el rigor de los métodos empicados, ó al menos la 
buena voluntad, aceptarían agradecidos la invención do esas 
verdades ó la cooperación nunca inolicáz de un artesano inlo- 
ligenle de la ciencia.

Pero en el caso actual se renuncia por sistema á la compro­
bación de las leyes que caprielinsamente se establecen; aspi­
rase nada menos que á erijír ia bipótesis en niélodo cscluslvo 
de estudio; se hace alarde de uii dogmatismo de Indo punto 
inconciliable con los progresos del método científico, fal­
seando de este modo en su origen el espirilu do la medicina; 
y en seguida se propone simple y llanamente un sistema tan 
viciosamente construido, como cI patrón filosófico ú que debe 
ajustarse en su marcha eterna el dosenvolvimíonlu do la 
ciencia. ¿Con qué derecho se pretendería que loa médicos 
sensatos no rechazasen indignados esos engendros de la ima-

5¡nación, psas lamenlabks aberraciones que solo pueden se- 
ucir á inteligencias no alumbradas por la luz del buen senti­

do ó de la sana filosofía?
Examinemos un poco este punto, que bien lo merece por 

su importancia.
El sistema de que se (rala, basado en la consideración de la 

materia, en la combinación y üoscombíiincion de sus molécu­
las y en la electricidad como origen y causa do todos los fe­
nómenos, no es nada nuevo en los dominios de la modicíiia; es 
uno de tantos matices, una de las muchas variaciones que 
desde la más remota antigüedad so vienen cjeculando sobre 
el tema del materialismo médico; y no puede pur lo tanto 
monos de participar, como este, del vicio fiimliimontal que 
hace tan anómala esa concepción filosófica El materialismo, 
según los diversos jiunlos do vísta que prefiere, que constitu­
yen otras tantas variedades dei grupo general, cscoje á la 
ventura entre la multiplicidad de los fenómenos el aspecto 
físico, químico ú orgánico', y sobre la consideración csclusíva 
de uno u otro de esos aspectos levanta la síntesis científica, 
ídcnLilíuándolo lodo en ella sin dislínguir jamás, y subordi­
nándole los demás órdenes fenomenales.

La consecuencia inmediata é inovilablc de este |iroccdi- 
miento, siempre el mismo en todos los casos, es la anulación 
efectiva de una gran parlo de la realidad, puesto que anula­
ción de la realidad es y no otra cosa la reducción violenta 
de lodos los fenómenos á las proporciones de los que sir\en 
como de eje al sistema, y el paso inexorable del nivel üe ia 
iüenlidad por cima de lodos ellos, sin respetar lo que ofrecen 
de distintos, loque especialmente los caraeteriza, y que es 
en suma la parte de realidad qu? en propiedad les pcrleneeo.
De esa síntesis tan menguada y mezquina del lisicismo, del 
quimísmo ó del organícismo, muy lejos de salir el órden que 
es la luz de la ciencia, solo nacen el desorden, la confusiun, 
el caos, las interpretaciones violentas de los licchos, que pro­
yectando su funesta sombra sobre todo el cuerpo ciciililico, 
retrasan y aun paralizan so evolución, iincieiido con frecuen­
cia estériles de algún modo los progresos imis legitimes.

Con igual razón, esto es, con la misma arbitrariedad hubíé- 
rasc podido escojer para núcleo del sistema otro órden cual­
quiera de fenómenos, puesto que Lodos ellos son igualmente 
primitivos y üislinlos en la gran sintcsis de las cosas;—¿qué 
razones fundamentales pudieran alegarse en favor de unas ú 
oli'as preferencias?—Pero el autor del Decálogo ha elejido, 
sin o*ra causa que la de cuadrar mejor con su constitución 
intelectual, ia materia, la electricidad y la unión y desunión 
de las moléculas como base de su pensamiento sistemático.
Se encuentra, pues, en plena químiatria, dispuesto á luchar
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i  lodo trance con la realírlail, aun á costa de las más absurdas 
y groseras coiilradícciones. ¿Qué importa, efectivamente, en 
esa disposición de espíritu, que se levanten á cada paso ante 
BU vista multitud de hechos que repugnen por su naturaleza 
propia someterse á la rigidez de esa clasificación? I êcesario 
sera que esos hechos, y sin cscepcion lodos los posibles, se 
sometan á ella do grado o por fuerza: asi lo exíje imperiosa­
mente el sistema, so pena de modíGcarse en su ¡dea funda­
mental: condescendencia esccsiva, que equivaldría nada 
menos que á renunciar al Ídolo á quien se rinde tan fervoro­
so culto, y que seria, en una palabra, la muerte misma del 
sistema.

Así pues, ¿es imnolctilc la química para fabricar cuerpos 
orgánicos, á pesar ae que compone diariamente ios cuerpos 
minerales? No importa; los cuerpos orgánicos serán cuerpos 
químicos como los minerales, exactamcnlo, ni más ni menos. 
¿Crecen los séres vivos por inlususcepcion, al paso que los 
no vivos aumentan de volumen solo por Justaposicion? No 
importa tampoco: unos cuantos olcmonlos más en la combi­
nación, no dolados de leyes inversas, darán cuenta de ese an- 
laconismo tan pronunciado. ¿Es lodo fatal ó constante y cal­
culable en el mundo inorgánico, cuando es rasgo caracleris- 
lico del mundo biológico, y el más notable, la espontaneidad 
con todas las eventualidades imprevistas que lleva consigo? 
Tampoco importa nada: la adición do algunos elementos 
sometidos igualmente á leyes fatales bastará, como en el caso 
anterior, para uuo lo constante pase á ser inconstante y para

aun lo calculobíc deio de serlo. ¿So trata de la sensibilidad, 
e la imaginación, del pensnmii'tito,*de la libertad misma, que 
á tan gran distancia se encuentra por su naturaleza especial 

do [as reacciones químicas? Pues reacciones químicas han de 
ser por fuerza, aunque sean fenómenos que no se den siquiera 
en los dominios de la esteusíon. ¿A qué continuar esta revis­
ta, cuando no seria posible concluir sino recorriendo toda la 
ciencia humana, y cuando es bien conocida la solución inva­
riable que el quimialra, sin perder jamás su imperturbabili­
dad, dá á todas y á cada una de las cuestiones?

Está, pues, juzgada la doctrina contenida en el Decálogo y 
de paso con ella todas las formas-conocidas y posibles del 
quimismo, y aun en rigor Lodos los sistemas esclusivos que 
aspiran a dominar en la medicina.

Solo me resta decir unas cuantas palabras para esplícar esa 
ospécíc de inspiración superior, el fuego sagrado de que se 
halla poseído el nuevo Moisés de la medicina.

El médico, (icsfle que empieza la carrera hasta el lérmíno 
do sil vida profesional, se agila de continuo en el circulo de 
ia espericncia sensible, y solo por esta circunstancia ha de 
sentirse muy propenso a dar un valor exagerado al elemento 
esperimeiilal del conocimiento. Desde que cede á esa propen­
sión, tiélo ya aquí materialista y en correcta formación deba­
jo de una <lc sus muchas banderas.

Pero cu esa pendienle del error no lodos ruedan hasta el 
fondo del abismo: la gran mayoria'permanece aforlunada- 

. mente á mayor ó menor altura, retenida por la duda que es 
e! grito en l.i conciencia de la verdad desconocida, y un escep­
ticismo saludable templa en ellos los rigores del sistema": asi 
se csplica el desacuerdo, la porpélua contradicción que reina 
entre la práctica y la Ipnria de esos médicos. Pero otros me­
nos felices quedan fascinados ante alguna de las múltiples 
formas do la cspcriencía, siendo sus facultades todas malc- 
rialmenlii absorbidas por alguno de los órdenes fenomenales
9ue so destacan del fondo de la gran síntesis. Asi es como 

cgan a perder el sentido de las verdades generales y sufren 
rudamente lodos los horrores del fanatismo. Si en tan critica 
eiluacion se dán derlas condiciones psicológicas—un movi­
miento represenlativo que propenda más á la concentración 
qiio á la difusión del pensamiento, una imaginación ardiente 
aue preste calor y color á las ideas, —no contrabalancea­
das por una instrucción algo general que ayude á disipar v 
disuelva el fantasma, la idea fija toma iiroporciones alar­
mantes, y es fácil creerse iluminados, inspirados, génios, 
Mesha. etc. No hay otro modo de preservarse de semejantes 
eslravios, ni otro medio para salir de situación tan angus­
tiosa. que el detomará ollas dósis la filosofía general y la 
filosofía médica.

Casi supérfluo considero indicar, que todo cuanto en este 
articulo se dice se refiere únicamente al sistemático, y 
de ningún modo á la persona, que nadie me escederá «n 
respetar.

Jo.tQcn Qiwiaxí.

HIDROLOGIA MEDICA.

lUemocia com pendiada acerca de los baños m inerales de Ar— 
D edillo , escrita por e l m édioo-dircctor de los m ism o s, D05

José Hebrera y Suiz.

No me propongo tratar de los baños de Ariiedillo en una 
memoria tan eslensa como la que—en cuatro ediciones—he
Sublicado acerca de las aguas minerales de Panlicosa, la cual 

JÓ aprobada y calificada por el Consejo de Sanidad del Reino 
como digna de premio. No me propongo en este escrito des­
envolver, con mayor ó menor lucidez, derlas teorías más ó- 
menos brillantes y especiosas, sobre la esencia y el modo de 
ser de algunas enfermedades; ni tampoco me propongo ospo- 
ner ni esplicar el modo malcriar, el modo intimo [si me es 
permitido decirlo asi) de obraren la economía las aguas de 
Arnedillo. lie  querido tratar de los baños de este nombre bajo 
el punto de vista práctico; esponer el resultado do mis obser­
vaciones recojidas—en doce temporadas-al lado del manan­
tia l; y hacerlo de un modo compendiado y á propósito para 
que pueda ser entendido y provechoso a los enfermos, y 
servir de recuerdo, en sus prescripciones, á los profesores 
que, consagrados de continuo al ejercicio de la medicina, 
cuentan con poco tiempo para dedicarse á largas lecturas. 
Por la misma razón he omitido también varias esplicaciones 
que pudiera haber dado, y que—no obslanle concederlas yo 
toda la importancia que merecen como cuestiones teóricas- 
ni siempre pueden satisfacer complclamente—según yo creo 
—el deseo de invesligacion , n i son nunca lan útiles como lo 
son las observaciones de los resultados confirmados y sancio­
nados por la csperiencia.

TOPOGRAVÚ RE L A  V IL L A  I)B  ARNEDILLO ,

Siluacioa geogríOca.— Eslcaaion,— Limiles.— lolerior del pueblo.— 
Noticia de algunas inmediaciones.—Población é industria. —Salura- 
leaa física del suelo.—Ríos. —Fuentes.—Clima.—Producciones »eje- 
lales y animales,—Aspecto, carácter, génio y costumbres de lo» 
bahitanles.—Enfermedades que padecen.—Anligaedad del pueblo.— 
Correspondencia pública. —Camines.

SUuacion geográfica. El eslableclroienlo de aguas minera­
les calientes cloruradas sódicas, denominadas de Arnedillo, 
se halla como á cosa de 1,030 pasos de la v illa  que las dá 
su nombre, y  al pié de una elevada montaña llamada de la 
Encinela.

La villa do Arnedillo está en los confines de las dos Riojas 
(castellana y alavesa); cuyo punb se comprende boy en el 
distrito de la provincia do Logroiio.—La posición geográfica 
de esta villa es á los ■f2® 17' de latitud N., y á los 13“ 21' de 
longitud E. del meridiano de la isla de Hierro, ó sea i , 40 de 
longiluil E. del de M adrid.-Su altura sobro el nivel del mar 
es próximamente de ÜOO pies.—Corresponde al partido jud i­
cial de Arnedo.—Dista dos leguas, ni S. 0. de esta ciudad: 
cinco y media al O- de la de Calahorra; donde está la silla üel 
obispado [próxima tal vez á ser trasladada á Logroño); siete 
al S. SE. de Logroño, si se hace el viaje por el monte, y 
once si se vá por ei camino real; y setenta y  seis de Madrid, 
pasando por Burgos, capital del distrito de la Audiencia ter­
ritorial y de la Capiiania genera! .i que obedece en lo militar. 
—Dista Arnedillo treinta y tres leguas de Burgos, haciéndose 
el viaje por el camino real.

La villa de Arnedillo está situada á la margen izquierda 
del rio Cidacos. en un valle estrecho, ó mejor dicho, en el 
Jondü de una cañada formada por dos cordilleras de monta- 
mas, que loman origen en la Sierra de Cameros, y van á ter­
minar poco antes de Calahorra.

Estension. El terreno propio de Arnedillo ocupa sobre 
legua y media cuadrada; y la mayor parte do él es montuoso.

Limites. El término de Arnedillo confina al N. con el de 
Ocón, de cuya villa dista de dos leguas y tres cuartos á tres 
legiias; al N. E. con el de lle rcc, pueblo distante una legua; 
al 15. con el de Préjano, á distancia de una legua ; al S. y
S. O. con ol de Enciso (una y media legua): al 0 . con el de 
.Munilla (una legua); y a! N. O. con el de Robres (de dos y 
cuarto á dos y media leguas).

Interior del pueblo: nolicia d« algunas de sus inmediacíopes.— 
La esposicion de Arnedillo es al E. SE.: está construido en 
un piano muy inclinado en la falda y al pié de una elevada 
montaña, que le liberta de los vientos directos del N.—Su 
situación, por lo tanto, es bastante desigual, y  sus calles son 
poco regulares, ya respecto al piso, que también es desigual
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y pendiente, ya respecto á la alineación de las casas.-Estas 
son. en lo general, bástanle buenas y espaciosas, bien cons­
truidas, de dos d más pisos; y sus habitantes las tienen 
aseadas.

En la parle inferior y menos pendiente del pueblo hay una

Elaza cuadrada, de piso llano y empedrado, en la cual se 
alia el pórtico de la iglesia parroquial, que es muy buena, 

espaciosa y magoilica, relativamente á las casas.
La villa  de Arqediilo tiene, para su asistencia y paga de 

sus fondos municipales, un profesor de medicina y cirujia, 
un mmistraiite, un maestro de primeras letras y una maestra 
de niñas; y tiene (amblen un velerinario. Cuenta esla villa 
dos posadas públicas en que se admileo bañislas, del mismo 
modo que se reciben en otras varias casas; un estanco de 
tabacos; una carnicería donde se vende esquisito carnero; 
seis tiendas de comestibles, y una taberna.—En la pJa* se 
vende verdura y frutas frescas de la eslacion; y ya en el 
mercado público, ya en varias casas, se puede comprar galli­
nas, pichones, conejos, perdices, ele.

No existe en .Arnediilo tahona ni horno de poya, pero 
si hornos particulares en muchas casas, donde — asi como 
en las tiendas de comestibles—se vende pan lierno y bien 
elaborado.

Dentro de la villa  se hallan varios trujales para aceite y 
prensas para vino, y algunos telares de lencería y lana.

Muy inmediato al pueblo, junto á sus últimas casas, en el 
sitio denominado Pieza del Obispo, se encuentra un buen 
ju ^ o  tie pelota á pié.

En las inmediaciones de Arnedillo y á distancias diferentes, 
hay seis ermitas, á saber: la de Santiago, la de Sao T irs o ,la  
de San Andrés, la de San Miguel, la de la Virgen de Peñalva 
y la de Nuestra Señora déla Torre, situada á la derecha y 
casi al principio del mismo camino quo, desde la v illa , con­
duce u¡ eslablecimienlu de baños.

Debajo de la ermita de San Andrés, pasado c! puente de 
este nombre, á la derecha del rio, movida por sus aguas y en 
el término llamado Palacio, hay una muy buena fábrica de 
sayales ó enrdellales. Otra fábrica de igual clase está situada, 
—cerca de la anterior,—en el término del Olro lado: además 
hay dos batanes; uno movido por el agua del rio en el Sotillo 
y  olro en el barranco llamado Rsajo. En el término apellidado 
el Vaditío, se halla un esceíente molino harinero y para aceite; 
y  hay además otros dos molinos harineros movidos-como el 
deque se acaba de hablar,—por las aguas delCidacos: de 
estos dos molinos, el más inmediato al pueblo os el molino de 
abajo y está junto á la ermila de Santiago; el o lro , en el tér­
mino de SolasCriga, dista del pueblo como media legua.

Casi al concluir el camino que d irije  al establecimiento de 
baños, ames de pasar el puente de madera couslruido sobre 
el no Cidacos en 1853, se encuentran dos casas bastante 
buenas, en las que dos vecinos del pueblo reciben huéspedes 
durante la temporada del uso de las aguas minerales. A la 
derecha del rio, pasado el mencionado puente, enfrente y 
como á unos 50 pasos del eslablecimiento de baños, hay otra 
casa para hospedar bañislas.

El establecimiento de los llamados baños minerales de Ar­
nedillo, se halla—según se ha dicho—á unos t,030 pasos y al
S. de la v illa , en la misma margen derecha del rio Cidacos y 
al pié de una elevadisinia montaña denominada de los baños ó 
de la Encineía.

Población: industria. La población de Arnedillo se com­
pone de unos 230 vecinos.

Do lo anleriormeDle dicho respeclo á que en esta villa  
existen fábricas de soyales ó cordellates y de harinas, se 
infiere que algunos de sus habitantes se ocupan en ellas; en 
efecto, son vanos los que se dedican al lavado y tejido de las 
lanas en las fábricas y batanes que se han mencionado; hay 
también no pocos tejedores de sayales y de lelas de lino y 
cáñamo, que trabajan á mano en sus propias casas. Hay bas­
tantes agricultores, cuya constante y admirable laboriosidad 
se hace notable hasla en los sitios más escabrosos; muchos se 
ocupan en preparar el yeso de que abunda el terreno y en 
conducirle a los pueblos inmediatos; y algunos-adem.is de 
ios trabajos rurales—se dedican, durante la temporada del 
uso de las aguas, á conducir bañistas en buenas caballerías. 
Hay asimismo en Arnedillo, carpinteros, silleros, sastres y 
^paleros, que surten de calzado á varioslugares próximos; y 
también hay costureras que cosen y planchan en sus casas ó 
en las de quien las llama. Por ú ltim o, varios vecinos tienen 
sus casas arregladas, distribuidas y preparadas para liospe- 
dar enfermos mientras dura la temporada de los baños mine­
rales.—£1 comercio de Arnedillo es, pues, muy escaso.

• _ Píaiuraleza física del suelo. El terreno de Arnedillo y sus 
inmediaciones es secundario; formado por grandes rocas de 
cal carbouatad.v sacaroidea (mármoles), y de cal sulfatada 
(yeso); y se hallan en él pequeños pedazos de óxido de hierro 
en forma de escoria (hierro olijislo de Ila iiy , cscoriforme de 
Brand); la tierra laborable so encueiilrn priiioipalmonlc en 

. la parle inferior del terreno, algo en su parte media, y poca 
en las alturas.—La dirección de las cameras forma con el 
valle un ángulo de CO á 70“ , y so encuentra, entro las estra- 
Uficaciones de las rocas, algunas capas de ocre, do hierro 
carbonatado y de arcilla bolar.

Al S. S. £. de Arnedillo, y a algo más de mil varas de dis­
tancia, se vé una elevada montaña, denominada de la Encineía, 
(al vez por las muchas y corpulentas encinas do que a iilo i 
estuvo vestida. Esta maniaila licuó en algunos panijes dife­
rentes nombres: llámase cuMta de/áuño la falda de ella que 
mira al baño (como dicen los del pueblo], ó sea ni ostabloci- 
micnlo: apellidase peña del baño una roca situada como á la 
mitad de su pendiente: denominase peña de la Encineía otra 
roca colocada en su cúspide y que no so vé desde abajo; y 
entiéndese con el nombre de cuesta de la Encineía la vertiente 
opuesta á la cuesta del baño.

Al pié de esla monlaña da la Encineía, á la orilla derecha y 
casi en contado con el rio Cidacos, brota el principal ma- 
nanlíal de aguas minerales y so encuentra el establecimiento 
que le encierra. La montaña de la Encineía es eruptiva, está 
cubierta de caliza antigua y tiene una elevación de más de 
1,200 pies; es muy escarpada y casi del todo inaccesible por 
la parte que mira al rio. En su cima, y formando con ella un 
lodo conlinuo, se presenta Una roca enloramqnlo peluda (la 
EncinelaJ y en ella se observa una abertura llamada Cueca de la 
Encineía, la cual, según todas las señales osloriures, no os 
otra cosa que el cráter de un volcan apagado, muy anierior á 
nuestros documentos y á nuestras tradiciones. Coiiñrina esla 
opinión, é índica un gran movimiento volcánico, verificado 
en el centro de esta moolaña, el trastorno que presentan las 
capas de los mármoles que forman la parte principal del ter­
reno y su posición oblicua al horizonte, en lugar do ser para­
lela como generalmente sejireaenlan las eslratificucionos de 
la cal carbonatada.—Una circunstancia particular inclina á 
creer que la abertura ó cueva de la Encineía está en comuni­
cación con el manantial do las aguas minerales, aunque bay 
una diferencia de quinientas ó más var.is en sus respectivos 
niveles, y es una niebla espesa que sale do e lla , humedece 
los puntos inmediatos y coincide con la tcmpcrnluru elevada 
de lo interior de la alierlura. Efectivamente, hecha ¡a obser­
vación en un día del mes de agosto, siendo la temperatura 
estertor de 18“-i-0 de Dcaumur, se notó que el termómetro 
marcaba en lo interior de ia cueva 28“ -*-0 R.—Aquel fenóme­
no, si bien menos graduado, se observa también en varias 
otras liendidurns que ae hallan en algunos puntos m.ás.

Al E. de la montaña de la Eneinela so presentan unas yese­
ras en forma de conos, cuyo origen es tal vez debido á la 
acción volcánica; puesto que en aquellos sitios se hallan 
lechos de caliza convertida en gipsu por el Indo correspon- 
díenlcat centro volcánico, siu perder su continuación.

R í o s .  liase dicho que la villa  de Arnedillo dista unos 
1,(130 pasos del establecimiento de baños couslruido sobro el 
rico mananlial de aguas minerales, que brota al pié de la 
monlaña de la Encineiu; y además están separados por el 
Cidacos. Este rio I íodc su origen cu la falda de la cumbre de 
la Gargantilla do la sierra A lb i ú Oncala, en la provincia de 
Soria, al N. E. de la gran c iird illcn  de montañas que, desdo 
Asturias, atraviesa por Castilla la Vieja hasla Aragón, En el

Íiierlo de Bízmanos, más arriba de Santa Cruz (aldea de 
anguas) se halla una fuente 00000111.1 con el nombre de Cida- 

Cüs ó Clacos, poyas aguas reunidas á la.s que,—en mayor 
cantidad,—vienen del puerto de Lumbreras, formin el rio 
con denominación igual á la de la fuciile. Corro <le ,S. O. á
N. E ., y  penetra en la provincia de Logroño por entre Van- 
guasy Encije: cerca de la aldea Pero-Blusco se le reúne el 
pequeño rio Manzanares, se dirije  al E ., y pasando por las 
jurisdicciones de Arnedillo (cuyas parede-s larae, así como las 
del establecimiento de baños). ilcrce, Arnedo. Quel. Aulol y 
Calahorra, desemboca en el Ebro, como á media legua de la 
ciudad últimamente nombrada. El rio Cidacos, de pequeño 
caudal, especialmente en verano, riega el valle de Arnedillo, 
recorriéndole en dirección de O. á E. N. E ., y fertiliza las 
varias huertas situadas en una y en otra orilla. Cuando llueve 
mucho, de pronto se convierte este rio en un impetuoso 
torrente ; pues como es muy rápido el descenso de las 
montañas que por uno y otro lado se llanquean , y  como
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estas se hallan enteramente peladas por las lamentables ro­
turaciones que se han hecho, vierten en 61 inmediataraenle 
las aguas.

FutMcs. Además de las aguas del río hay en Arnedillo las 
de la fuente del Reajo ó del Regajo, que son escelentes; y las
de la fuente de la Piedra y de la fuente del Moral, las cuales 

aleson algo selejiitosas.
El manantial principal de aguas minerales brota al pié y 

lado O. de la montaña de la Encineta. Uallaso,además, abun­
dancia do la misma agua termal, aunque de más baja tempe­
ratura, en ambas orillas del río, espeuiaimente al lado üere-
cbo, desde un sitio llamado Valtuerla hasta el pueblo; y basta

■ ‘ uecavar un poco en el terreno para bailar agua mineral de tem­
peratura y cualidades aiialugas á las de la fuente principal. 
Puede decirse que esta parte del terreno es un verdadero on- 
tatiur,<|ue présenla espontáneamente por doquiera fuentes 
minerales.—En la misma margen derecha del rio y más bien 
üieho denlru de su álveo, al pié y al lado N. N. O. de la 
niuntaña, detrás y debajo de la casa de Gregorio Iñiguez y 
como á -¿<10 varas N E. del eslablecimíciilo de baños, hay 
abundantes maiianlialesde agua termal en el sitio denomina­
do Poso de las aguas calientes al pió de la peña del mismo 
nombro.

Clima. El clima de Arnedillo es por lo general benigna;

Eiero en algunas ocasiones llega á ser destemplado. La atmós- 
era se conserva, por lo común, despejada, clara, transpa­

rente y seca en el verano; pero en virtud de la proximidad 
del r io , se comprende bien, que algunas veces,—con parti­
cularidad en invierno,—cslá húmeda y nebulosa. La tempe­
ratura ordinaria, en invierno, es de -2 á •t°-+-o del termóme­
tro de lleaumur; en el estío de 2 t á 2S“ -i-ü R .; y en otoño y 
primavera de 7 á li'-v-Ü R. La presión atmosférica es, por 
término medio, de 26 '.'i pulgadas. A causa de la situación, 
dirección y configuración de las montañas poco distantes 
entre s i, y por estar construido Arnedillo en el fondo de la 
cañada que forman, son muy poco frecuentes en él los vientos 
directos; pero los indirectos se le comunican por corrientes 
rápidos en algunas ocasíones-

liallándosc el pueblo en una garganta, en una especie de 
barranco, cuya mayor estension es de E. á O .; acercándose 
casi hasta locarse las dos cordilleras de moiilnüas que forman 
la cañada doinle se encuentra aquel, estu es, hacia el sitio 
en que está construido; siendo el punto mas estrecho de la 
cañada al E. N. E. del ángulo entrante en que,--a l pié de la 
cordillera de la iz q u ie r d a se halla la villa  de Arnedillo; y 
estando al propio tiempo las mismas montañas bástanle mas 
separadas al S. O- antes de llegar a dicho punto estrecho, se 
cnmprciiilc con facilidad el predominio de los vientos É. y 
S. E. llamado bochorno; y el por qué los del N. y N. E. no 
pucüái reinar en el ptielilo con lanía fuerza, á causa de 
chocar con la cumbre de las montañas.

Pudieran deducirse las condiciones atmosféricas qno se han 
indicado, de ia misma elevación do las montañas. Esta eleva­
ción e.s la causa de que el sol no bañe el pequeño vallo donde 
está situado Arnedillo hasta media mañana en el invierno; y 
lo es asimismo de que por la larde se oculte muy pronto. 
Puede decirse que, en el citado valle, los días son más cortos 
que cu lo.s pueblus-circunvecíiios colocados en distinta situa­
ción. Esta circunstancia, unida ú las emanaciones acuosas 
del rio y á las que se desprcndcii de los inaiiaiitialcs de agua 
mineral caliente, y á que tales emanaciones no se disipaii 
pronlameulo por permanecer puco tiempo el sol sobre nquei 
estrecho horizonte, es cansa muy poderosa para predisponer 
y llegar á producir ciertas enfermedades, dependientes de la 
humedad y falta de himínicu.

La cfliiliguracíoii de las dos cordilleras de monlauas que 
forman la cañada donde está construido Arnedillo y la situa­
ción de las mismas montañas respecto, al pueblo. sirven para 
osplícar la elevada temperatura que en él se csperimenla en 
cstiu, y el por qué la columna de mercurio no desciende 
mucho en invierno. En efecto, se halla aquel construido,— 
como ya se lia dicho,—en'la parle inferior y más declive de 
\]iia montaña espuesta al Mediodía; y la estension y dirección 
que sigue la mGiim montana impide* le ofendan los vientos, 
especialirente los de N. y E. A los citadas circunstancias so 
debe que pocas veces cuaje la nieve en gran cantidad en Ar- 
nedillu, aun cuando las alturas que le rodean estén eotera- 
menlc cubiertas de ella.

{Si  reitlÍA«card.)

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

O tra razan m ás para que los facultatiros titulares sean los 
encargados del serrioio médioo-forenee.

En prueba de los inconvenientes que ofrece el servicio 
médico-forense, lal como se halla establecido en la actuali­
dad, nos ha remitido el Sr. D. J. A. M. la relación del si­
guiente hecho:

Ha ocurrido un caso de herida en un pueblo donde no hay 
más facultativo que un médico puro; el alcalde ofició inme- 
dialamenleal señor juez de primera instancia, para que se 
presenlára el médico forense, porque el facultativo del 
pueblo no quería comprometerse, en atención á no ser c iru - 
jantf. El jaez, en el momento que recibió el oficio, mandó al 
forense que marchase al punto de la ocurrencia; era de noche 
y este tuvo que buscar, rogar y pagar á dos vecinos de con­
lianza que le acompañaran , con los cuales y después de dos 
horas de penoso viaje llegó al pueblo, donde le esperaba un 
vigilante para encaminarlo á la residencia del señor alcalde. 
Levantóse este, fueron á buscar al secrelario, y constiluido 
ya el tribunal, se diríjieron á casa dei herido, aí cual encon­
tró el médico forense en peligro de muerte par la pérdida de 
sangre que había sufrido en las cuatro horas que habían 
trascurrido desde que recibiera la herida.

Para evitar estos y otros inconvenientes, dice el Sr. A. M., 
deberían ser nombrados médicos forenses los facultativos 
titulares de los pueblos, asignándoles del presupuesto muni­
cipal una düiacuiii decorosa por los servicios que pudieran 
prestar á la administración de justic ia ; ó bien Tus derechos 
de la larifa oficial pagados del mismo presupuesto, según lo 
ha determinado un celoso juez de primera instancia.

Pregunta el Sr. A. M., ¿quién seria responsable en el cita­
do caso, si hubiera sucumbido el herido?

Aunque e! médico titu lar de un pueblo está obligado á 
prestar eii los casos iirjeiites cualquier servicio quirúrjico 
que ocurra, como el cirujano lo está respecto de un caso de 
medicina, nos parece que la responsabilidad en el caso que 
se ciia debiera recaer sobre la antoridad municipal, lanío por 
hall,irse el vecindario sin ia necesaria asistencia iju irú rjica , 
fallando en esto á l.i ley de Sanidad, como por no luiber pro­
curado que el herido fuera socorrido oportiuiamenlc por el 
facuUallvo del pueblo, ó por cualquiera de los más inme- 
dínlos.

Respecto al remedio que propone el Sr. A. M ., para evilar 
la reproducción de lales escenas, solo nos ocurre decir; que 
nos parece aceptable y conveniente el que cada pueblo abone 
á su facultativo titular los honorarios que este devengue por 
loe servicios que preste á los heridos del mismo pueblo, 
cuando los agresores sean insolventes; pero que nos parece 
muy mal, que un señor juez determine por sí y antes!, fa l­
lando á lo precepluado en el Real decreto orgánico, los 
fondos de donde han do pagarse los honorarios de Tos médicos 
forenses.

B.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

C u.tro  palabras sobre i ' l  Ir iU m icn lo  do la angina d irié rica .— Ourecion 
do una fi« iiila  salival del conduelo de Stenon con r l  u«o del n ilra lo  de 
piala.— llidrocele de la lú n ic t vaginal. —  Favus general ¡ in farto 
taormr- del hígado j  Jol bazo ; muerto repentina : aulápsia; ensaco 
mieroscópico sobra el m fcodormo del favus.— Lilolom ias latera l y 
b i atórales rjrcu ladas en la clínica de operaciones. — Preparación de 
los objelos en los análisis microscópicas.— Sanguijuela en la . tosas 
nasales, su permanencia ;  modo de eslraerla.

C u a tr o  p a la b r a s  s o b r e  e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a  a n g i n a  d i f i é -  
r i c a .— Bajo este epígrafe dá cuenta el Sr. D. Anselmo Saw- 
cuEz Boblcs, médico de Chinchón, en el mím. 1̂ 83 de L a  
P ^ sp a u a  M é d ic a ,  dei tratamiento que empica en la epidemia 
de angina diftérica que desde hace aigiin tiempo viene 
observándose en aquella localidad. Dicho tratamiento se 
reduce á lo siguiente:

Cauterización de ia parte afecta con el ácido clorhí­
drico, valiéndose de la fórmula aconsejada por BnETOSUEAC, 
que es esta;
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la-

De ácido clorhídrico........................... ( drocnu.
— «rrope de saúco............................  2  _

Uázclese.

2 . ® ProvocacioQ del vómito administrando tres, cuatro 
o seis cucharadas , en otros tantos cuartos de hora, déla 
pocion emética de lIulTeland simplificada, ó sea:

De lánaroemélico, . de | é 3  granos.
— polvo de ipecacuana. . . .  de I escrúpulo i  ( dracma
— agua dealilada................  3  ornas.
— ojimiel escililieo™ , . . . 1 onza,'

Mézclese,

3. ° Fricciones con cl ungUenlo mercurial en la parte 
aulenor y lateral dei cuello é inferior de arabas axilas

4 . “ Una vez calmados los vómitos administro, dice, una 
cucharada cada dos ó cuatro horas, de la mistura siguiente: •

De clóralo de polasa............de í|3 á 1 draotna.
agua destilada................  na libra.

Mézclese j  dulciflquese,
5. “ Como auxiliares, quietud en cama, cataplasmas 

emolientes, dieta, atemperantes, etc.
No es necesario, añade, insistir demasiado en la cauteri­

zación, ni tampoco en la administración del emético; los dos 
primeros días suele ser indispensable hacerlo mañana v 
Boche; pero en los demás basta una sola vez. Las dósis del 
emético no deben ser demasiado refractas y han de pecar 
mas bien por esceso que por defecto, á fin de evitar las 
evacuaciones por cámaras.

fia  ensayado el bromo y  no ha correspondido á sus 
deseos.-—Rechaza ( y  con razonj las evacuaciones sanguí- 
neas.— Una vez que ha tratado de poner en práctica el 
medio de cauterización propuesto por el Sr. T o ir e s  no 
ha podido conseguir su objeto: lo cual justifica lo que 
acerca de dicho medio dijimos en una de nuestras r e v i s ta s .  
Mas no se apure por esto el Sr. S ánchez Ro b l e s , porque 
cuando á tanta profundidad se encuentran las falsas raem- 
nranas, la ciencia es impotente y los enfermos sucumben 
lodos, cualquiera que sea el medio que se emplee.

Lomo puede verse, cl tratamiento empleado por cl señor 
itOBLEs, si bien no ofrece novedad (cosa que tampoco dicho 
profesor pretende), es bastante racional y merece imitarse.

C u r a c ió n  d e  u n a  f í s t u l a  s a l iv a l  d e l  c o n d u e lo  d e  S l e n o n  
m  e l  u s o  d e l  7 iH va to  d e  p l a l a .— E n  el iiúm. 585 del mismo 
periódico, da noticia el Sr. D. R obustiano T orres de un 
caso de esta especie, consecutivo á una cáries en el lado de­
recho del alveolo del maxilar. La enfermedad contaba año 
V medio do existencia, y la curación se obtuvo cauterizan- 
ao primero una fungosidad que existía en el orificio esterno 
déla fístula, introduciendo después bordones desde e( nu­
mero i  al 8, practicando inyecciones con una fuerte diso.'ii- 
cion de la .«a argéntica, y cauterizando por Ultimo todo el 
irayecto fistuloso, hasla llegar al mismo alveolo, con un 
cilindro de nitrato de plata.

U id r o e e le  d e  la  t ú n i c a  v a g i n a l .  En cl misino número 
publica cl ?r. D. D ionisio López Cerezo un artículo sobre el 

! asunto que encabeza. Es una esposicion de varios de los 
métodos propuestos para la curación radical del hidroccle 
fijándose principalmente el autor en el llamado d e  lo s  b o r ­
d o n e s ,  d e b id o  a \ Dr. ARGU.UOSA, por cl cual opta de una 
manera terminante el Sr. Cerezo, considerándole como más 
'entajoso y exento de inconvenientes.

Uaíilanao de este método dice cl citado profesor «que 
hubiera querido ver escrito algo de esto en lugar de muchas 

, paginas de poco interés lomadas del estranjero;» palabras 
' 9ue no dejan de sorprendernos, porque suponemos que el 

debe de saber que el método del ilustre cirujano 
I --Pfinol ha recibido la compelenlé publicidad en nuestro 

®'' descripción se encuentra, entre otros 
^no d ico s , en el H e r a ld o  M é d ic o  v  además en dos libros 

muy conocidos, á saber: cl C o m p e n d io  ic o n o g r á f ic o  d e  m e -  
I <(« M  (edición española) y el R e s ú m e n  d e  c ir i¿ -
l ;u t ie i mismo Sr. A rgumosa. Decimos esto, á fin de desva-

21)7
necer la mala impresión que el artículo del Sr. Cerezo du- 
diera producir en algunos lectores.

^  Favus general; infarto enorme del hígado y del bazo- 
i  ensayos tnicroscópicos sobre

*  /rtTOS.-Rajo este epígrafe publica La 
C ííiiiífl en su numero de 5 de abril, una curiosa observación 
recojida en la sala de San .Matías por el Sr. Oi.aÍ df S -
ic r v i lL " ”  de lempcramenlo
Kpí.Vr °  deteriorada é idiosiiicrásia gaslro-
hepática. Como antecedentes palológico.s ligiTrabaii en cl 
enfermo unas tercianas que padeció á b s  i -2 año^ v que so

i'®’’" * ' ■fiovimieiuo 'de las
estreraidades, consecutiva a la primera invasión de las ter­
cianas, que le duró tan solo siete dias.

1‘Qspital se encontró im 
pOrro en la calle y se le puso durante algunos días; al poco 
tiempo se e presento im grano en el vértice do la caLza 
acompañado de gran picor; poco después los granos se mul­
tiplicaron en la cabeza, y  por ú ltim o, el vientre y las 
eslremidades superiores é inferiores en totalidad se cuhrie- 
^“ “ jPI^Plhlamenle de la erupción con lodos los caracléres

El estado general del enfermo se caracterizaba por los 
sínomas siguientes: palidez, demacración, rnmcimícnlo 
de la cara, mirada Inste, pulso débil y rrcciienlc (de !)0 á 

pulsaciones por minuto), con ligero aumento del calor- 
general, pero con recargos nocturnos que terminaban por 
sudor, cefalalgia, especialmente por las uoclie.s, marcos, 
debilidad muscular, etc., etc.

El plau curativo general fiié tónico y  recouslituvcnlo, v 
cl local consistió en cataplasmas emolientes á la s 'costeas 
Hasta obtener su desprendimiento, comenzando por las de 

■plomo '  ^ unturas con la pomada de iodiiro de

Habiendo muerto cl enfermo cl 2 de marzo de una ma­
nera repentina é inopinada, se practicó la luilópsia v un 
ensayo microscópico, de todo lo cual toma molivo c¡ señor 
Ula^ de para establecer las siguientes conclusiones:

1. La sustancia favosa no tiene análoga en la economía 
y  se diferencia mucho por sus caracléres microscópicos dei 
pus y de todos los domas productos homólogo.s ó helcrúlogos 
observados. Si la pú.«tala es una elevación de la lúcl llena 
de pus. debemos dejar de pronunciar las palabra^ pústulas 
lavosas y separar esta enfermedad del sitio que en los cua­
dros nosoiogH?os la han asignado Hiett v Cazknave, creyén­
dola formada por la supuración é bipersccreeiou sebácea 
coDCrctii^ •

2. Los caracléres del faviis v la facilidad de su nrnna- 
gacion por contagio, dán muchas iirobahiliiladcs á la ¡!iea 
sustentada por Razi.n V Leberi- de que so trata de una 
planta enptogama, con los caracléres de las niucedíiieas v 
conocida ya con el nombre de achorion Scliwuleinii, eu 
honor al primero que de ella hizo iik t íIo. El color blánct. 
amarillento de azufro del favus es el de la idaiita, y se 
parece, aunque es menos intenso, al de las criptóganias pará­
sitas jjue  viven en la corteza do lo.s árboles.

El favus, perforando el epidérmis, ya de dentro5 .*

afuera, o vicc-versa, crece a I.i manera de estas plantas se 
insinúa en cl folículo piloso, se adhiere al tallo dd peló v 
pegándose también á su bulbo, le dcforiim y le destruye ’ lo 
que es bien patente en esta observación (y puede comp'ro- 
barse, pues conservo los cristales) á pesar de las opiiiiunes 
contrarias de Cazenave.
II lo dicho viene en apoyo de las ideas del doctor
Uazís, distinguido profesor del hospital de San Luis v pre­
dispone a seguir en un todo la .marcha que aconseja para 
el Iraíamienlo de esta dolencia.

Y S.* El favus no es esclusivo de la cabeza, ni siempre, 
cuando existe, es discreto en el cuerpo. El caso presente es 
un ejemplo notable de un favus general conílnentc.

—En confirmación de ésta última aserción del Sr. Ola vi­
re , nuestro compañero, dcliemos decir que cuando visitá­
bamos la sala de San Matías, que ahora se halla á su cargo.
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tuvimos ocasión de observar, entre otros, un caso muy no­
table de favusgeneralizado, que conservamos representado 
en una lámina hecha por nuestro inolvidable y malogrado 
amigo Sr. GAtióPALo.

Litolomia$ lateral y  bilaterales ejecutadas en la clínica 
de operaciones.— D'i cinco casos de esta especie nos dá 
razón en los nüins. i9  v 20 del mismo periódico el Sr. Don 
KoGiuo Casas v Batista. En el primer enfermo, operado de 
talla laícraliMula, se estrajeron dos cálculos, el mayor de 
50 gramos de peso v el menor de 10, La operación se prac­
ticó d  27 de noviembre, y el 3 de febrero tomó el alta el 
paciente completamente curado.

El segundo operado, que lo fuó de lilotoraia bilateral, era 
un niño de 10 años, temperamento sanguíneo y  buena 
constitución. La operación se practicó el 14de diciembre, y 
el operado recibió el alta el 10 de marzo. El calculo estraido 
era mural, pequeño y completamente semejante, tanto por 
su estructura cuanto por la sangre que le tenía, á una mora.

El tercer operado era también un niño de 10 anos, tem­
peramento nervioso y  mala constitución, que desde la edad 
de tres años venia esperimentando dolores al orinar y  mo­
lestias que le obligaban á estirarse el miembro. Se le opero 
en el hospital de la Princesa; mas los síntomas continuaron, 
y  el 18 de diciembre fué operado de nuevo eslrayéndose 
otro cálculo de 40 gramos de peso. La curación fué rapida, 
pues el enfermo salió con alia el 19 de febrero, siendo de 
notar que la cánula solo permaneció aplicada en la herida 
tres horas y que la orina salía ya por la uretra á las
treinta. _  . . . . .  . v

El cuarto era un jóven de 19 auos, linfático y  de buena 
oonslitucioa, que desde la infancia venia presentando los 
síntomas propios de la afección calculosa. El 21 de enero 
fué operado, v el 27 de febrero salió de la clínica completa­
mente curado; tampoco tuvo la algalia en la herida mas 
que tres horas. El cálculo era voluminoso, pero no se es-
prosa ni su peso ni su naturaleza. .

El quinto era otro niño de 12 años, lenipcramenlo lin la ti- 
co V recular constitución. También desde pequeño había 
senlido picores en el glande v cu la fosa navicular y escozo­
res al tiempo de orinar, habiendo arrojado algunas arenillas 
uieauda.s ü sarro. El 31 de enero sufrió la operación de la 
talla bilateral, habiéndose estraido un cálculo de 50 eramos 
ú t  lícso «Y (ic mayor volúmuü c]ug el <1110 podia calcularse 
por su peso á causa de la naturaleza terrosa de su compo­
sición.- Eu el día mismo de la operación hubo liebre violen­
ta el dolor que va antes de la operación sentía en el 
lado derecho desde el hipogáslrio al hipocóndrio y áun 
parto lateral del pecho, se aumentó y sobrevino delirio. Al 
lu ie n te  día la fiebre era mayor, el pulso pequeño y Ire- 
cuenle, la lengua estaba seca v roja, había vómitos pertina­
ces, incleorisino ligero v dolor exacerbado á la presión enCCS, incicuiisiuu —  -- ,
el vientre, y  mayor en el liipocundno e hipogastrio, lo r  la 
tardo se presentó hipo v al otro día el paciente sucumbió. 
. Verilicadn la autopsia se encontraron los labios de la herida 
vesical oquimosados y  de suporlicic negruzca , inyeccioo de 
la muco.'a en toda la ostensión del aparato urinario, inyec­
ción pronunciada en el peritoneo y signos de flogosis 
benalica.i •

E l Sr. Casas entra en vanas consideraciones coa motivo 
de estos cinco casóse acerca dcl modo de formación de los 
cálculos, que csplica conformé a las teorías físico-químicas 
acerca de las heridas de la vejiga y las precauciones que 
debe adoptar el cirujano para evitar sus inconvenientes, 
tales como el ligar las arlérias, procurar no herir las venas 
y  DO magullar la vejiga ni los tegumentos, y  por último, 
sobre el tratamiento consecutivo, que debe consistir, dice, 
cu la mayor sencillez en las curas, no manteniendo aplicada 
la  cánula en la herida mucho tiempo. Concluye investigando 
la causa á que debió la muerte el operado, que atribuye 
á una peritonitis aguda complicada con la hepatitis y cis­
titis . de que ya daba señales el sugeto antes de sufrir la 
operación.

— Son notables los resultados obtenidos en estos cinco

casos, entre los cuales tan solo se cuenta la muerte de un 
enfermo, á pesar de la corta edad del mayor número de 
ellos. La relación que de todas las historias hace el Sr. Casas 
es bastante completa é interesante.

Preparación de. los objetos en las análisis microscópi­
cas.— ü é  en estrado, lo más importante que sobre
este asunto contiene el segundo artículo que en el núrn. 89 
de E l Pabellón Médico publica el D r. Camarasa:

Un buen instrumento, maña y reactivos apropiados, es 
lo que necesita poseer el que quiera dedicarse á ensayos 
microscópicos.

Para que un raicroscópio sea bueno no es preciso que 
tenga un aumento considerable; basta que el instrumento 
sea capaz de dar un aumento comprendido entre 10 y 700 
diámetros.

Los instrumentos que, además del microscópio, necesita 
el operador, para preparar las piezas histológicas, cqnsisteu 
en agujas curvas, finas, puntiagudas y á veces algo cortan­
tes, tijeras,, bisturis de corle muy bno, y  sobre todo una 
navaja de afeitar que, en concepto del Sr. Cornil y  de otros 
hábiles raicrógrafos, es el mejor de todos los instrumentos 
disectores. . , ,

Todos los instrumentos cortantes deben humedecerse en 
agua destilada cuando deban obrar en tejidos semi-sólidos; 
así el filo no se adhiere tanto al tejido y la sección es mucho 
más limpia. ,,  , . . .

Antes de colocar la lámina asi obtenida en el porta-obje­
tos, deben limpiarse sus dos superficies con un pincel em­
papado en agua destilada. Si el objeto que debemos exanii- 
nares un humor, basta mojar la punta de una aguja ó de 
uua varilla muy fina de cristal, y  rozar suavemente el 
porta-objetos. También debe adquirirse la costumbre de 
examinar siempre pequeñísimas cantidades, para que el re­
sultado sea más exáclo y  seguro.

Los tejidos no siempre permiten ser cortados; unas veces 
sou muv blandos, otras muy duros. Cuando son muy 
blandos ‘ hav que endurecerlos antes; para esto se usan 
varias susla’ncias, pero las mejores son el alcohol, el ácido 
crómico ó el bicromato de potasa.

Cuando se emplea el alcohol, se toma un pedacito del 
órgano v se macer.a en aquel líquido diluido en un volúnien 
igual de"agua destilada, cambiando el líquido cada veinti­
cuatro ó cuarenta y ocho horas, hasta tanto que el tejido 
hava adquirido la dureza suficiente para ser corlado.

5i se emplea el ácido crómico, se toma el órgano que se 
quiere endurecer v se macera en agua destilada avivada con 
un 1 por 100 de ¿lael ácido; á los dos ó tres dias se cambia 
el líquido, aumentando progresivamente la dósis de ácido 
crómico basta que el agua llegue á tener un 10-ó l i  por 
400. El ácido crómico es preferible al a lcoho lporque  
además de no coagular las sustancias proteicas, Une de un 
amarillo iiiuv bonito los elementos anatómicos, facilitando 
asi su estudio. . ,

Para endurecerlos tejidos blandos, aconsejan alguno» 
micrógrafos el liquido siguiente:

Aguí .................................................... *80 gramos,
Bicromilo óc potasa................  10
SuKalo lie sosa.. ............................... ®

Cuando hay necesidad de reblandecer ios tejidos, como 
sucede con los huesos, se emplea el agua avivada con ácido 
clorhídrico, y  se sigue la maceracion hasta alcanzar el cc- 
blandecioiicnlo apetecido. . , ,

A veces hay precisión de operar sobre piezas desecadas o 
conveniencia en hacerlo así. Para co n seg u ir  la desecación 
basta estender el órgano después de abierto, si es hueco, 
encima de un crislaí, cuidando que su superficie este en 
conlaclcr-inmedialo con aquel, v evitando sobre todo la intro­
ducción de burbujilasde aire. Logrado esto, se espqne ei 
cristal á una temperatura de 15 á 20°, cuidando que el m 
se renueve con facilidad. En verano basta esponerlo a 
sombra, en invierno en una estufa. . ,

Una vez desecada la membrana, sin separarla del cristal,
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pueden hacerse con la navaja cortes perpendiculares á sn 
eje, que permitirán ver perfectamente la estructura de las 
capas que la forman.

A.ntes de poner estos objetos en el microscopio deben ma- 
cerarse en agua destilada.

Para conservar una pieza preparada, basta colocarla entre 
dos cristales, evitando en lo posible el contacto del aire.

Para conservar las piezas microscópicas se han aconseia- 
do vanos líquidos. Hé aquí los mejores, según el señor 
Cornil , y debidos al Sr. P accini :

'2Q9

Kiim. 1. Npm, í. Nüio. 3. Niíd . i.
Sublimado corrosivo. 
Cloruro <ts sddio, . . 
Agua destilada. . , .

Núm, S, NiiiD, 6. Niiio. 7.
Subiimado corrosivo. 
Acido acitico.. . . .  
Agua destilada, . , ,

Niioi. g.
Sublimado corrosivo. ^

Acido fosídrico. . . .  1
Agua desnuda.'. . .  jq

El liq u id o  núm. l  s i r v e ,  segim ac o n se ja  el Sr. Co r n il ,
«aooro vascularcs de los animales de
MDore caliente, el num. 2  para los tejidos vasculares de los 
animales de sangre fn a ; el 3 para las células, el pus v los 
niriisonos; el i  para los glóbulos de la sangre; el 5 para 
sustituir con ventaja á la solución mira. 3 ° si se (miere 
poner en evidencia los núcleos de las células epiteliales del 
fi I " “ c'eolos de! pus; el G para los tejidos
fibrosoa, los músculos y los nervios; el 7 para las glándu­
las, el 8 para los cartílagos. ®

n e a c í i v o s  q u ím ic o s . Prosiguiendo el Sr. Camarasa su 
S ’  ‘̂ ®o!®V? y publicado en el
q S c o s ^ ^ ' Penódico, á los reactivos

Los reactivos químicos, dice, se emplean, va para dar 
color u opacidad a determinados elementos, ya también 
para apreciar ¡a naturaleza química del elemento ó tejido 
que se inspecciona. •'

Además del ácido crómico, el bicromato de potasa v  el 
alcohol, de que queda hecha mención v que pueden consi­
derarse como otros tantos reactivos químicos, se usan en 
micrografia el carmín, que comunica su color rojo á a y u ­
nos elementos, el nitrato de plata, los ácidos acética v  do r- 
mdrico,lapotasa, el amoniaco, el iodo, el ácido sulfúrico 
y algún otro menos importante.

El carmín se emplea en disolución. Para esto, en un fras- 
p ilo  de amoniaco puro, se añade una porción de dicha 
sustancia, la necesaria para obtener un líquido ro jo: se 
acia el frasco .sin tapar por espacio de algunos dias, agitán­
dolo de cuando en cuando. y luego se añade ácido acético 

' el esceso de amoniaco que todavía contiene
amsoliicion. Cuando se quiere hacer uso de esta disolución,

se echan en quince ó veinte 
8 amos de agua destilada, y en este vehículo se maceran las 
p ie ^  por espacio de tres ó cuatro dias.

se usa disuelto en 400 u 800 partes de 
é ^ i i , coa lo cual se obtienen dos soluciones, «na
oem y otra fuerte. La primera de estas dos soluciones lim i- 

^ ® sustancia fiindameolal que une á ios demás 
«oii?r.® color moreno, y  se usa pasando
en l:fc®«i ^® ‘ “  7*'° exaiiimar, un jiincelilo mojado

solución concentrada penetra y tiñe los 
ciar io” i® !’ “ sa de la misma manera y  sirve para apre- 

*’i“ ® ‘ °  los conductos huecos de los tejidos, en
las ultimas raicillas de ios linfáticos.

dfts y  clorhídrico se usan también dilata-
.aw  d iso lv í^-'' r k '’®“ ’. para hacer palidecer y

disolver las fibras del tejido laminoso, dejando intactos

los corpúsculos. y el segundo para disolver con efervescen-,- 
cía las granulaciones calcáreas y sin ella los fosfatos.

Las bases alcalinas enérgicas, y principalmente la sod 
se usan para disolver las materias proteicas; el iodo pa 
descubrir los corpúsculos amiloideos. También puede ch 
picarse con este objeto la tintura acuosa de iodo, pero cok 
vendrá aiiadir algunos granos de ioduro potásico par.a oíitev 
ner una solución más enérgica. El manual operatorio consis- 
ic  en macerar por algunos mstantes la pieza cii la .solución 
lódica; los corpúsculos se Uñen de un color moreno oscuro, 
y  no solo puede verse que existen, sino también el elemen­
to en que se encuentran. Añadiendo una golita de ácido 
sultúnco, la reacción será más característica.

S a n g u i j u e l a  e n  la s  f o s a s  n a s a l e s , s u  p e r m a n e n c ia  u  
rnoíto rfc csfi'nería.— Con este epígrafe piiíilica l ü  G d m o  
Q u i r w ' j i c o  en su num. 388, correspondiente al 7 de abril 
una Observación de implantación de una sanguijuela en la* 
fosas nasales y hemorrágia copiosa y alarmante consecuti­
va, contra la cual fueron inútiles varios iriedios empleados 
hasta que se verifico la eslraccion del aníiélide, nue tenia 
cerca de iina cuarta de larga y pulgada y  medía de gruesa. 
•El Sr. G onzález PenEz, resiacntc en rorrelohalon; diag- 
nosticó. la existencia de la sanguijuela, aun cuando en la  
historia no consta antecedente alguno que indujese á sospe- 
challa, como no lucra la abundancia de la hemorrágia v la 
circunstancia de recaer en un bracero del campo. De lodos 
modos, sépase que ni las inyecciones en la nariz con agua 
salada, ni el humo del tabaco, n ie l polvo de árnica romo 

"  Pro îj-'Jei-on resultado alguno, siendo preciso 
cojer la sanguijuela con una pinza de anillo, elevando antes 
el velo palatino con una espaUi)a,-y cslracrla por la boca. 
...77^"^''^  í?  advertencia este nuevo liectin para, en casos 
análogos, lijarse bien en la causa posible de una lienior-

Pasta y  sobra por boy. Terminemos, pues, c.sla r e v i s ta
H M n n íc f apreciabics colegas, á iniitacioií
de] que se despide de tima reunión amistosa: h a s ta  o t r o  d i a ,
S 6 H 0 1  C S »

EusBnio Gástelo Sebm . •

•PREHSA MÉDICA.

E S T R A N J E IA A .
S e m e lá U c a  y  c t l o l o ^ l .  d e  lo »  d e d o »  U ipocrA lIco»: p o r  e l  

I t r .  L a k u lb a r y .

u  uri acorianiiento de la falango iiogu cular con cnsanHi-»-

IU3UIJJU, ja una so encorva liácia la región ualmar v la mmi., 
dolos dedos loma la forma de ia cslromidad gruesa ÜB^mn 
maza, ü mejor de una cabeza de serpiente /s if(?a ll® jo  de 
formación es algunas veces lento, pero otras so vcrillca con 
doloroso?* eslremada y poede acompañarse de un csladr-

hipocráficosson un signo 
cierto de neumq-frenia en el segundo ó tercer grado ó liipn 
de pleuresía crónica. En cuanto a las escrófulas y ála tíibercii- 
losis abdominal, no van acompañadas nunca (ío esta lesión
S u V i S t e w r J ’-®'' «ábio p ro fS rd c Z " ¿

I o ‘

-
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no l) EL SIGLO MEDICO.
Respecto á la eliologiü de esta lesión, el Sr. Trousse*u re­

fiere la deformación de la falange ungiiicular á una biperlro- 
lia ósea ó á un desarrollo anormal del tejido libro-celoloso de 
la yema del dedo, que se manifiesta primeramente en el 
pulgar ó indice derechos, después en los dos mismos dedos de 
la mano izquierda, pasando después á otrós dedos según su 
tamaflo, no participando algunas veces el auricular de esta 
deformacioD.

l’ara el Sr. Trousseau, este es el hecho clínico en sus re­
laciones con la tis is; pero el Sr. L»bai.barv quiere penetrar 
más aun en el dominio lisiológico para buscar la etiología de 
la lesión que nos ocupa.

Empieza considerando la sangre como el vehículo común 
de toaos los líquidos de la economía que trasporta á lodos los

fuñios del organismo los sólidos y las sales que contiene, 
arliendo de este dalo fisiológico basado en la esperiencia, y 

admitiendo con Koli.iker, Marexoie y Librrt, que la granula­
ción tuberculosa está diseminada en el estado rudimentario en 
toda la economía, dice que no es dificil admitir que por 
medio de la sangre se deposite este elemento heteromorfo en 
el seno de los lujidos, formando masas concretas por yusta- 
posicioiies sucesivas; y asi es como se lija en las vesículas 
pulmoiiales, obrando como agente irritante, hasta delermi- 
jia r la fusión y la desorganización del parénquima mismo.

Dice, que si se añade á esta alteración prim itiva, resulta-, 
•do de una diátesis hereditaria ó adquirida , la desarlerializa- 
cion de la sangre en el acto de la heraalosis, y por consiguien­
te la pérdida de sus propiedades vivificantes, hasta el punto 
de no ser más que una sangre venosa afluyendo a los capila­
res , se tendrá el secreto de este vicio de nutrición, mas evi- 
donle en los puntos más lejanos del centro circulatorio; y  se 
deberán referir á una especie de cianosis producida por el 
¿xlasis venoso, las alteraciones nutritivas que engendran la 
lesión de las esLremidades digitales.

En ei éxtasis venoso y qn el depósito de! elemento tuber­
culoso en los tejidos de la falange ungüicular, á consecuen­
cia de una circulación insuficiente, está, según el autor, la 
esplicacíon eliológica de una alteración, cuyo valor semeio- 
lico ha sido siempre constante, para revelar la presencia del 
tubérculo en una época en que se desconocían los signos 
csleloscópicos.

Examinada la falange dcl índice derecho, al hacer la autop­
sia de un tísico, se encontró:

I.® Una exageración del tejido óseo de la falange con ra- 
refarcion concoinilanle; lesión análoga á la espina ventosa;

2," Los capilares venosos de la yema del dedo están mas 
desarrollados que en el estado normal;

n." Los capilares arteriales no tienen más d^ notable que 
sullacidez; _ . . j

-1." En la cara adherenle de la una hay un deposito de 
granulaciones cretáceas;

.'I.® 1-a yema del dedo, infiltrada de sangre negra, está en­
grosada y uü por ia compresión uii liquido que frotado entre 
Pos dedos, produce la sensación de un barro tinameule pul­
verizado; , ,

0.® Los dos pulmones acribillados de masas tuberculosas 
en estado de fusión.

(Gasetle des huptlaux.J

D ls l in r io n  e n t r e  e l  c o u i»  p r o d u c id o  p o r  la  l u c a ln g i t i s  y  
e l  H ueño p r o d u c id o  p o r  e l  e lo r o r o r o io i  d is t in c ió n  e n tr e  

la  m ciiin i^IllB  y  la  a p o p l e j í a  i p o r  e l  S r .  F lo i t r c í t * .

En la Academia de ciencias de París ha presentado este 
incansable profesor una nota que dice lo siguiente;

En el coma, el animal está en un estado de postración pro­
funda ; pero no duerme, tiene los ojos habilualmenle cerra­
dos, y á cada momento y por la menor causa los abre; ve, 
m ira , entiende, siente; esperimenla un frió continuo. En e! 
estado natural. el perro tiene 100 á 120 pulsaciones por mi­
nuto. Los movimientos respiratorios son 20 ó 30. Duraple el 
coma. las primeras bajan á 80 ó 90; ios segundos son en nu­
mero de 2 1. • . , . . .

A l lado del animal que tiene coma, coloco el animal dor­
mido porel cloroformo. Ei animal duerme realmente, ronca; 
tiene los ojos cerrados y no los abre; no vé, ni oye, ni siente; 
la sensibilidad de lodo el organismo se suspende momentánea­
mente.

Durante el sueño de! cloroformo, las pulsaciones son 60 por 
minuto y los movimientos respiratorios 16.

El cerebro del animal muerto durante el c o m a ,  está todo 
sembrado de puntos rojos; es decir, que está atravesado en

toda su sustancia por vasos llenos de sangre; se halla en es­
tado de congestión completa.

El animal muerto durante la acción del cloroformo, no 
presenta puntos rojos; tiene su coloración normal; do tiene 
inyectados mas que los vasos de la dura-madre, y particular­
mente los del cráneo.

En el primer caso la congestión es i n l r a - c e r e b r a l ;  en el 
segundo, e s t r a - c e r e b r a t , el cerebro mismo está Inyectado du­
rante el coma; en el sueno producido por el cloroformo, lo 
están los vasos del cráneo y de la dura-madre. Esta debe ser 
una séria advertencia para los que usan el cloroformo; de una 
congestión e s t r a - c e r e b r a l  á una i n l r a - c e r e b r a l ,  no hay más
que un paso.
• Sabemos hoy dia cuáles son los caracléres seguros de la 

apoplegia. Sabemos sobre todo que el cerebro no está sano en 
esta; sabemos roas, que el cerebro solo está enfermo.

Por otro lado, nos os conocido el papel de las meninges. Re 
probado que la dura-madre es el periúslio inlru-craniano de 
los huesos del cráneo, y que el estado do iiillamacíon es el 
origen de una supuración escesiva. Sabemos, en fin, gracias 
á Bim u t , que la aracnoides es una membrana serosa, y 
gracias á M a o e s o i e , que la pia-madre es el origen del líquido 
cerebro-espinal.

Ahora bien; lo que caracterizaabsoluta é iiiraedialamenle la 
meni'njííís es la producción abundante, la producción escesiva 
del pus y de la serosidad. Las apoplegias serosas no son, pues, 
sino meningitis.

Queda el coma. El coma es un fenómeno puramente cerebral, 
que prueba directamente la congestión del cerebro, é indirec­
tamente la wieiiinpiíís. El cerebro no se baila en estado de 
coma ó de conpesíion, sino porque las meninges se hallan ea 
estado de menínsífis. (Gazctle hébdomadaire.)

E f e c t o s  p e r j u d ic ia le s  d e l  p r o la p s o  d e  ia  o a n ip a n llla .

El Sr. T üffxeu . indica las consecuencias de este prolapso 
en el estado crónico. Ya es una tos habitual con paroxismo; 
accidentales; ya una disnea repentina amenazando sofocacions 
á veces se presenta, sobre todo por la mañana, un estado 
nauseabundo que, sí no se remedia, engendra poco á poco el 
hábito de vomitar después de la comida.

Otros enfermos están atormentados por un.a alteración noc­
turna, semejante á la pesadilla, bajo cuya influencia se altera 
la salud, algunas veces rápidamente.

El autor describe con una fidelidad notable estos accesos, 
que hacen despertar súbitamente, tres ó cuatro veces por la 
noche, mientras que se desconoce la enfermedad.

Además de estas incomodidades, el enfermo siente una 
necesidad deespuicion continua, que se aumenta por la pre­
sencia de las mucosidades más abundantes que segrega la 
membrana mucosa irritada de esta región.

La escisión de la parle prominente es el único y verdadero 
remedio de estas incomodidades; pero es preciso cuidar de ao 
corlar ni demasiado ni muy poco, porque la campanilla no es 
un órgano in ú t i l , sino que sirve eficazmente para la 
deglución. , ,

Aconseja también, y con razón, preferir para esta escisioa 
un instrumento especial, tal como el imaginado por el señor 
CAitTEcn 1841; es un par de tijeras que lleVan debajo una 
pinza que coje el pedazo corlado. Gracias á esta adición no 
iiay que temer la caída de la porción escindida en la faringe; 
pero tiene todavía otra ventaja: dá al operador la certidum­
bre de poder terminar la operación; lo cual no sucede cuando 
86 usan las tijeras ordinarias. El Sr. T uffxell cita con este 
motivo la historia de un cirujano, que teniendo qiiepperar 
por sorpresa á un cliente muy pusilánime, no pudo cu 
primer golpe corlar más que la mitad, y  tuvo que aguardar 
media hora y  persuadir á su enfermo para que dejára termi­
nar la operación.

fThe Dublin quart. Journ. ofmed. S c ie n c e .)

P ú r p u r a  b c n io r r á f  le a ;  c n r a c lo ii  p o r  e l  se sq u ie lo r a ro  
l ie  h ie r r o .

Se observó en un hombre de 68 años, de un lemperamcnlo 
bilioso y de constitución delicada, que tenia en toda la super­
ficie del cuerpo, manchas sanguíneas purpúreas, que no 
desaparecían á ia presión del dedo, y presentaban lodos i»  
■signos de equimosis recientemente formados; algunas eran 
vesiculares y daban por la punción una golita de sangre; e 
enfermo se quejaba lambien de gran debilidad, de doior» 
de cabeza, de inapetencia y dolores abdominales, j . 
por minuto ; lengua un poco roja; temperatura del cuerp
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p . c X S i , T ¿ o r ™ 3 a i “ «"
Agua de fuente.....................  400 ¡tramos
Sesquicloruro de hierro.. . . j 50 

Para lomar en veinticuatro horas ’ •
Puede ponerse la mitad menos de agna.

mente îrhemorrágia def rlcfo'^v''deso»p‘‘ ’ 'i’ Primera-

c e , . ,  y bíe.

Por la Prensa médica, F. de Coutesabena.
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PARTE OFICIAL.

m i .n is t e r io  d e  g r a c ia  y  j u s t ic ia

e f e S f n l  f S e í d ^ p í r e , ' . . " ” " *  “a lo que sobre el particular nrevípneí.i'^f^^ f í  ® arreglo 
de i ’i  de mayo de (80» la Reina /ñ  '’i
demandar: ’ ® 6 ) se ha servi-

se p .b li.uB  en Ies í . t e lL ?  . « . i . L  S f ío í

p,esenl?3L’3 3 lS d “M 'd % ’ ,“ 5'„“ 5°/

z E S íS " '" " *  ■" '■
i . i l » c f c S S : á d ' I Í S r 5 ¡ S ; „ ? e Í “^  I S É " ; ' *

el plazo fijado en el precedente articulo °el cual

"“ vI caL ks'
Audiencia rfe .d/íídj id. Picdmliíin ,i„ .

'rana, Sacedon, Tamajon. ¿ f f i  Se¿ú S
“losa, Ocaña Or"-áz  ̂Pnprwo ,iái Navaher-
Orden, Torrijos. °  "'rrohispo, Quintanar de la

SorbTn'd“e s ? ^ ^ " ^ '" ‘“ - r l í S -  Oiot, Cervera.

i " ’ “ rrio, I.a Guardia, Vitoria Be-

""lis--''“<™ee¡¡. D . 'r tS  M .ÍÍSS''™ ''»- *eseíel^AI-
“ í f f B í S S -  S í - 1

tefrio la Carolina. Huelma Gaudn ’ ’
Audiencia de ytfníforca. Jbiza

L la b t^P .? . d t t o " ' ' ' ” ' le  Salime,

Fuente Ovejuna Huelva Olvera, Bujaiance,

,e“ ‘? T . t ^ Í 3 Í r d f V i S " 3 ^  í»  ■ í " - ' " * '  “ «'«'«e. « o -
,, Audi-encade F a / & d  I a v '  il f  «• ,  
lio , Irech illa , Alba de Tormes i Í “ r  Asludi-
O irae do .B e rm ilIod e S a yag oT v iM a K ^

á S K l S ^ S Í í C í
S A N I D A D  M IL IT A N .

reai.es óanENEs.

CrisÜiaí B a r r ' S l I t J " ^  don

médico*b. S cI S l o m Í  y‘’ s ü L ? r‘‘ *v “ yu'lanle

Ue d : P a b io ^ S b í  D .Tudm So V a \S e z '^ ''r ^puenie y D. Joaquín Jimeno '^“ 2̂ 'l“ ez, D. Ranion La-

*7: ' # “S r í  '■
Manuel Lobárinas y l^ar.fb 'if P^Qier médico don

A , Í i i Í d ' í ! : S ¿ i 3 ' £ | ^ 3 E ' " « " = “ > do guarnición en

CUERPO DE SA N ID A D  DE L A  A R M A D A .

IlEAL ACADEMIA DE MEDICfNA DE ,MADRID.

8e.ion  lilM arU del día 6  do enora do 1863

-■ e - ¡ . r ,  I .
Se^dió cueiila de haberse recibido: 

concluida la cual y s íe S p  adas las m ^ ”

8o.ion lítorari. del dia 5  de febrero de 1863.

J S i S S ™ “ Si "» »«terior. , . b
Se dio cuenta por seiyetaria de haber recibido:
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1>, A S io ^ íe ÍR c a l  O b « r „ . . , i .  d.
Madrid dfi „  j, \i/>aain ijanda, remilepara

s i p l l p s . s = s
l i s i i l i s r s s i s : :

' ’ 7 ' ” *'moüo (le obrar de los proyectiles, y heridas más fre- 
cuüiiies durante la campaña de Africa. . 

o " Método curativo de ipie se liir.o uso. . , , „n r  mós 
V" Exároen de aiffumis medios que merecen llamar mas

: Í i Í = 1 l 5 2 f 5 = H
^'’S e r s f o i u J a í ' ^  ">odo de obrar de

que los cónicos marchan mas en línea recta y pro uc 

^ T i r c s lá  conforme con la opiuion de todos los profesores

‘'T u s 'p ^ S S f r iS ^ ^ ^ ^  erectivamente un moví

punta en el blanco.

este trabaío- pero , en primer logar, ha empleado una le r-

encerrarse esclusivamenle en el terreno de la abstracción.  ̂
Para probarlo me bastará '«s P” n c .^  anrmacio-

al iirócedimienlo onlológico ó a! acto de re<;liazarlo.
¿ S v e  lu e g o Z ie i^ ^  quevá á abandonar lotio^los e- 

nómenos bb ictivos. los dalos analíticos, no porque no crea 
T u^son ú ti/e s , sino porque son ten.imenos eslenores que no

endesecbar,porqueuin5un.alieni3la los ha lomado poi
nctprps distintivos de la enajenación mental. . ,i.

ie" í̂s'la r^ ^ la n z a  eiriisVspVcio-s imaginarios; lo cual . .  
nJs daria^más, aunque fuese acertado el procedimiento, que

’' " ^ £ r i v 2 m i i r B l ’ ŝ “ 'Quintana se despoja de todo carác-

' ‘'^ A t i irq u ^ L d ^ lo r íe n S e n r ía s io n a le s  salóse conocen 
en e fo nd rd V h  conciencia; niega f  ̂  esas “  nece; 
oiien mr.v nada el organismo , como ío prueba el uecir que la 
mídiema ha venido §ominada_po_r el psico-

El Sr. Sa'nlucho esplicó este movimiento y
s S s  L r s 3 3 2 í ‘ r »  «..e^

■'%3:3;í™“ " s " « í r » , e n  , . e  muebas vebe, »  M | b  
f.qiaerae tas esquirlas, y que puede dejarse las que i.o están

' " l 3 ; ™ S ? « * 3 í ¡ S i b .  brSb ...»  el bgb. trie n . e, e»-

le En la guerra anterior hubo muchas ocasiones en que 

“ t " p e c T . ' r i r i e S s ^ ' f „ ' s “ .':;¡,“s-, .r .m ,e l S,. poggi»

™ p.lbci.nes

h 'B e l “ " 4 Í e í
españoles, está conforme la Sección.

Terminado el discurso del Sr. Santucho. se suspendió esta 

' ' ' vUP?ía luego la relativa á la incnioria del Sr. Quintana, y

le estersies, sino altamente erróneas y funesta». ,
sin embargo —añadió,—uno mi voto al acuerdo lomado por 

la corporación, considerando de “ ^rilo  esto trabajo, y ^  
justo el nombramiento de socio corresponsal hecho a lav^or oei

^  EÍie 'S(Jr“«e ha propuesto establecer una distinción fuuda- 
m e n u lS e  la pasión y la locura . j  ha emprendido con fé

meoicina na vemuu -  _
no es eslraño se haya confundido la fisiología con

‘ °ídndase en que los fenómenos afectivos no se esplican por

ina ipnriíis QUé refcriau el ongen de la» faouUooes a ios 
én i iU  iu ra lü  S  en una^.labrn, todos los sis emas 

fiuc daban á las pasiones dei hombre un punto de parlida dis 
ín io  del encéfalo, y defendió que el cerebro era el organo dei

a”r  ¥ . s s
‘ ” í 3 r 3 t t Ü £ V r r “ ba»d . .1 Sr. '»
alie Gall se separa también de este; porque para _éi lu ''da
es un elemento^diamelralmcnte ^  S a p  es que
ins nasiones son funciones de esta ultima, verdad es q 
considera la organización como condicicn necesaria, pero no
la reconoce eoiSu cousa ú origen ,  esto

Pero entonces la conciencia funciona sin proOnos, y e 
está abierta oposición con lo mismo que dice el Sr. Quin- 
innn ii(» míe toda función necesita órganos. .
' Vo tio lé  si el F5r. Quintana tiene por sinónimos conciencia 

v e s S  y desearla saberlo, porque tal vez debajo de su 
í lo s o S o ’se L i le  el alma de Slahl, Mas aun asi, no so libra­
rla del argumento, porque el espíritu necesita cuerpo.

merjido en un letargo, que los idiotas, etc., no tiene 

‘ T o V o ' iK ™  iodo, este pernos l,.e  siempre á eoeot. I»

tar rfs olvidadas categorías de ^  desdobla
sentir, estas son cuatro, cada una de las cuales so a

' ° S á s  admitió el tiempo y el espacio como formas de 1»

^ T u íg o 'tn e n  los principios del entendimiento y las idea» 
ó conceptos de la razón pura.
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Exa minando con detención este edificio, se vé que lodo 
puros conceptos de la mente humana, datos del 

y abstracciones, hijas siempre de la espe-

P.®'’ ejemplo, es una palabra abstracta que 
los cuantos, si no hubiera habido los cuantos 

plul-alidad^*^^ ^°r'"aUy; lo mismo sucede cou la unidad y la
Id á preguntar ú cualquier ciego de naclmientu por las 

f h a c e n d é  los cuerpos mollificados por la 
luz. ninguna abslraccion es posible si no la precede la espe- 
ricjicid. *

Sin embargo, esas abstracciones conducen ai Sr. Quinlana
a n e p r la dependencia de las pasiones de las cosas reales.

• ‘̂ ^Pl'car por qué existen primero los órganos que la 
l  I"®  yu exisle lo conciencia desde elprincipio oculta y como en poloiicia.

partes insiste en que los fenómenos de la con­
d e c ía  son pnmitiv'os, son originales.
,1 probado que yo no interpreto mal
ai sr. yiiintana; que el car,acter fuiulamenlal que él busca es 
el antageismo enlre la vida y la conciencia.
VD„ ®* ®'‘-,Qu'” lana que ias pasiones no implican ni esclu- 
?n k® ’ para lo primero los animales y para10 segupdo el hombre.

fl*l®J®'® pasiones y la razón son manifestaciones de
E  i y^®® "®®® pueden destruir las unaspor los trastornos de las otras.

V y iiljeftatl son funciones primitivas
y neosilan para ser destruidas una acción radical. En el 
foinJo no se encuentra en esto más que nna doctrina vulgar: 
es_ la que hace jusla la penalidad. Sin embargo, el autor 
asienta sus proposiciones de una manera demasiado absoluta 
rii^p nn*! P‘‘®̂®'.',‘*® resolver la cuestión gastada , según dice , do la responsabilidad Ue las pasiones.

I ero todavía no liemos visto qué es lo que entiende ñor 
pasiones el Sr. Quintana: en este momento lo espresa com- 

palabra los inslialos y los sentimientos 
w / .  t  semejante coufusion no se halla justificada;
basta tener sentido común para saber que los instintos y los 

f® pasiones. El sentimiento del deseo de 
I®* '! : e* instinto de Ja propiedad no es la

avaricia , el instinto de la reproducción no es la lujuria, etc.
Nadie llama apasionado a un hombro que ejerce normal- 

™®i?i ? instintos y seutimienlos.
El lenguaje vulgar tiene establecida esta dislincion, y re- 

S ^ s e n U rn T e n to f.^ ^ '^ " " * "   ̂ exageraciones de les in ^  
Todos los hombres tienen diferentes instintos ó iiiclinacio-

ñ fv ’nv.®m„ '!® f® ■ P''®P®“ ‘Je á un gran ün; el de que no vayamos todos por un mismo camino.
Hero estos seulimieiUos exagerados son pasiones que llevan

r  fo^r® ®®L*)?® ® ‘•''■or. según son satisfechas ó en­cuentran obstáculos.
otras” s'íen?a^*^'* elevación es súbita , como en la cólera;

! ®? '̂®"® ®< Sr. Quintana en haber confun-
uiim los instintos y los senlluiienlos con las pasiones.
hi?n®‘r ' ' i i  hecho en eslender la palabra pasión , como 
flaco G ü ll, a la esfera industrial y aun á la científica : com- 
pietando asi como corresponde ef cuadro de las pasiones 
JiuiHunos* .

® P|‘ ®̂® ®̂  ’ ®® suspendió la sesión
5p®b^  pasadas Ip  horas de reglamento , quedando dicho 
i t “«L® “  ® “ ®® palabra para la sesión próxima.— 
«cretario perpetuo, Matías Nieto Seuraxo.

VARI EDADES.

pbograba de premios d e  la academia MBOICO-OUIRÚIUICA 
MATRITENSE PARA 1863.

Directiva de la Academia ha dispuesto que el 
h o X fo  ‘ °® P̂ ®™'®s <<.e' ario 1883. quede abierto desdefloy najo las bases y condiciones siguientes •

Los lemas del concurso serán los siguientes; 
despoiiari'.?*^®''® " "  español de los que más hayan
de la ícadeLa !) ^ ‘‘®

.^añuencia de la primera denlicion para producir ó 
delerminar enfermedades graves que comprometan^ vida de 
los niuos; clasificación y tratamiento preferible para estas

estrAcadem'ia.)' **■

m ,rm p w  fi„®r ®®A®̂ ‘ ‘‘.® ‘j ’ ¿«"'‘ I ®s >“  'Coriaesplica la séne de fenómenos II,amada fennciila-
dc l í  rm ím a J  °  ® ” ®’'''®“  ’ ‘*® “ é®''®

So (iestinardii tres premios, uno para cada lema los
cuales consistirán en la cantidad (le I,nii0 rs. vii v el titulo
de Socio de mérito de la Academia ^ ®* '  ®

m *u i? d Ís íifd V n Íé m o .“ ' ‘ ‘ “ '  “ ''® ®"
Las Memorias optando á los anteriores premios deberán 

v f *®"  SI vers.iii sobro el primer tema,

Seraescluidü de) concurso lodo trabajo iiiio venga firmado 
Sombre. “ “ *'®®®'®" qiio pueda ?eveíar su

Las Memorias se d irijirá ii con sobre al Presidenfe do la 
r i ' i l ‘^®i»l-“  ^ Dirección a la secretaría general do la misma, 
calle d(} Capellanes, numero iO; domle se espedirá á quien 
lo solicite ly coirespoiidieiile recibo do entrega 

i'.l concurso quedará cerrado el 31 do oclu iré  de IS03

S ' , 7 e '«  “ Se!;.’ r
La Academia publicará oportutSainente los lemas de las Me­

morias recibidas, asi cinio los de las que la Corporación 
juzgue acreedoras á los premios. ‘ L,orporacion

P^bcameiite adjudicados en la sesión 
annersariodeUüo próximo, a lus autores de las Memorias
Fp -ininrif-.Hnc *̂ "® ®'‘® f® l"■®su'>len compcleiilomcn-le aulonzados, abriéndose en el mismo acto los pliegos uiic 
deban contener sus nombres, a! mismo tiempo que se im iA i-' 
cen l()s (lue correspondan a |,is Memorias no premiadas

Pieíaíl J e r  AÍadeFÍa'.'“ ®®”'®

GRONICA.
E r íu d o  •a n t ia r io  'd e  M H d r i d . - -H a  «Ido haB lu nf..

füMnn'‘IÍp Vo'"'!ro‘‘ ‘ '‘ ''“i *® semana, asi como los vienlo.s. ooe
El temporal reinante fué reviielio anúl amelo y lempesiuijso, descendiendo la columna baromélrica 

dos }• ires lineas más de lo que acostumlira. oiourica
, La majopía de los padecimieoios agudos del ppesuiiie SPlenario 

l\".-urÍAnÍ^'“n ser coinpletameiite de Indole catarral, ofrecieron 
ciaimpio» „ ” 1'"'^^°'''^; reumático, lijándose mis espe-cía mente en las meniliranas serosa.? y mucosas de los anaraloR 
neumo-gástrieo en los jóvenes » .idollns, y en lo.s ancianos en el

''aslariles calenluraa gástricas Coa 
, más ó menos marcada á la degeneración Ufotdea. Fiieroíi 

frecuentes los enfermos de inlermltenies de Upo cotidiano r  lercia- 
no, y las afecciones reumáticas, l>or último, aunque eo 3 o r  nií.nnl 
roque las prefcdüDtes, se haol>ser\ado alguna que otra neumonía 
pleuresía, anginas y apo|ilegias. En cuanto á las dolencias cróni­
cas que se preseniaron con más frecuencia, fiiepoii las de los órganos
naríéfunciones, ^ "® ‘*'8®'

la  ú ltim o  s e . l o a  lite ra r io
sal '" ‘■‘"Ciña de Madrid, leyó el sócio rorrespon-
fm,,rri ® Landa un discurso acerca del origen de la liebre
amarilla que lia remado úliymamente en Canarias. Después cunl l uó
Sr. D JoséU°iúcbó“ ' ’“ *^^^ d S s o

^  p ró i^a  sesión se veriílcari el miércoles 13 del actual ñor ser 
el jueves día fesiivo. Cominuará su discurso el Sr, Santucho.^

D tc c io n a r to  le c M o lé g te e .~ l ,a  lulwnio A c o d e n i lo  h o
nombrado la comisión que ha de encargarse de dirijir los trabaios 

Diccionafío tecnológico de medicina. cirujia! 
farmacia y ciencias auxiliares, con arreglo á las bases discutidas r 
aprobadasya perla corporación. Esta comisión se tompone denlos 
seBores Usera (D. Gabriel), Alonso. Santero, Ho.ila7, Ilerrera 
Santucho, Camps.ChisrIone y Casas. «vrrera,

i» r o c e « o  r - N M o a o .-B e o iM  v l« to  e n  E l  P a b e lló n  M é-
AnffW^. ?' conlesUndo i  otra del señorApanci y Guijarro, en la que le pide su opinión sobre varias pro-
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Eis-“í̂ íiisiiíí fÍpísríaASís ík m s
iJnTf, r l  aue ie W iigue Vuichos profesores por sus opiniones fa- 
?^.UMivas las 0 0 1 ^ 5. según loJas las prohal.ilidades fueron exicias 
V a realadas * los priceplos de la ciench ; pero aun en el caso de 
^er énS voladas, nUca pudieron hacerlos incurrir en responsahili- 
dtd lea il^speramos. como el Sr. Mala.  e! Qn de esie ruidoso pro- 
CMo ei cuWcurso no debemos iniervenir de modo alguno, para 
nw cJe r deípues de la manera que aconsejen los intereses cien IQcos 
$ sociales, 4 un de eviur en lo sucesiro dificultades j  conflictos de 
este género.

B e r l o m n c i o i » . - E i  « o b d e le g a d o  d e  f .r m a c la  d e I g a a -
da ,Sr Bausili ha reclamado dlfereiiles veces contra el abuso que 
cómete el médico D. Juan Pral, administrando por si medicamentos 
E opMím* Ésta reclamación se elevó al Gobierno hace miiclio 
tiempo sin que haya sido ,rft>ueUa. y ahora ha vuelto * '""sH r el 
celoso subdelegado. iConseguiri al fin que se le haga justicia?

A f .M f e .u t o .- E n  l 'o r tu g o l  s e  t r « l «  «le c e to b le c e r ,  
s e ^ ii ilico^in periódico, un Moi.ie-pio par.i las clases medicas
y fjrmacéuiicas.

Vae»t«i «r<o»». — Var i o» d o co iu c iilo » , q u e  un
u i Ili-uiamin Jesty, labrador en la isla de Purbeck, parece lî aber 
sido el nue practicó la vacunación con objeto de preservar a toda su 
?i;.iii?a,iruna epidemia de viruelas. Una antigua tradición de que 
se libraban de las viruelas los que contraían la enfermedad de las 
»a,'^ le sugirió este aclo, por el cual sin embargo le censuraron 
fuericmeiite^sus amigos y conocidos, lachándole de imprudente y 
liárliaro.

« {r r o s ta ó o i 'o  « ro M Ó M ifro .-E l » r .  C h c v o l le r  h a  p r c -
seniaih) S 1.1 Academia de Ciencias de París un microscópio de su 
lÓwiclon. que aumenta 2S0 veces los objetos, y que dice puede ven- 
(Jerae al módico precio de 60 á “0  francos.

H a l a »  r t . . q le » - n « ie . * í r n t » « » . - P a r e c e  q u e  m u c h a *  d e
pBiaa balas llenen un pequeño anillo de íiiic  dispuesto de manera 
une se rompe t'úaii -io penetra la bala en los tejidos. Ya lia sucedido 
mutiíias veĉ es ocurrir accidentes por haberse olvidado eslraeresie 
anillilo.

M oW uH drtrf— i . »  c a le n t u r a  t i f o id e a  h a c e
Lóndres. I.o  U n c e l a  de la última semana dice que el numero de las
defunciones ucasionadas por dicha f í í ’i'i üvLsl esa,1.0 naso en 1861) del.ófiJ, v sc elevo en 1882 á 3.035, AiPibUyese esa 
mortandad creciente ni liaóinainienio de los habitantes . ó la miseria 
y ó 1.1 mala veiiiilacion.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

En prueba de nuestra imparcialidad puíilicamos á continuación el 
signienie reiniiidu:

.A los aue gusten pretender la plata de médico-cirujano de Astu- 
di'lü y «bullesen reVaid de hacerlo, en vista de lo anunciado en 
M secelon «Eslafeia de los partidosi en el mismo numero que se cita 
en el aníncb creeríamos ofenderles si descendiésemos á esp icaeio- 
nes sobre aquel suelto, y asi, solo diremos que en este pueblo han 
faUec^do varios profesores de medicina y de.cirujla por ancianos, y 
iodos ron miichís años de servicio; que boy se ^
como iiodra saber el que se tome la molestia de ver las vacantes en 
csíeVuriódico en el principio dol año pasado: que de este pue'j'ú 
jimósba salido despedido ningún facultativo: que al anunciar por 
orimeri vea esta plata, no se crevó necesario dar más esplicac ones,
porque no se creyó 4 los médicos m é iic riltu la r
que cumplienilo con la ley de Sanidad . bahía “ ‘“ I f
pora íiij ^ 6 r « ;  pero lo que entonces falló decir es, que los que sos 
ír ihu ii csióii finiienieiiie persuadidos, que 1? " ‘“ ®B0  c®mo en ts^^ 
se eslable/.ca otro profesor, tendré la asistencia del 
1 os nue deseen mis pormenores, que s j dirijan 4 cualquiera de los 
vecinos de este pueblo, ú 4 sus anteriores fjculUlivoa, o a los de los 
ptcblos liiiiiirofcs. y de seguro adquirirán mas noticias que las quu 
allí se les ofrecen.»

VACANTES.

1.0 K»Tt!«. U  p lan  i t  m é d íc o -c ir .ja n o  U lu lar de U  í '
Na.a de 1» .AMineion . provincia dr S rg o v ii. p r  renuncia del que la des- 
em próaba. fundada en el mal citado de su salud ; su dotación consiste 
en t i  ooo rs. p.gados por igualas entre los vec.o .s , cobrados por el 
A vunlam ien lo , eum uiue luiJo. que esUn en el pte.upueslo 
U  pobUcinn consta de *30  vecinos , j  tiene boticario Ulular 
cu la misma, y persona puesta por el A yunlim iento, encargada de las 
operaciones de^ c L j i»  menor. Las soliciludes hasta el dia 
ptóv.m o, en que lendr* efecto la provisión d é la  ' “ ' * 7
dido que el aV»'>«il» <>* *

K iva  de la A iuocion 11 de a b ril de tS 6S .— E l Alcalde, Quintín T l -  
llagran.

— La de m é d i e o - e i r u j a n o  de Candelario , provincia de Salamanca, do­
tada con la cantidad de S,COO rs. cobrados por el Ayuntam ienlo por I» 
asistencia de todo el vecindario, que licué  3,100 almas, y para toda clase 
de enfermedades y partos. Ademis hay una Sociedad de socorros mutuos 
de operarios que abona al profesor 100  rs. por las illa s  y bajas que tiene 
Obligación de au lo riia r i ln s  lóelos. Se admiten solicitudes basta el dia 80 
del corriente — E l A lcalde, Juan Uonlero.

__Una de le í dos plazas de m é d i e o - e i r u j a n o  d# la v illa  de Santi
C ru i de M údela, en la provincia de Ciudad-Real, y hoy punta estremo 
del fe rro -ca rril de H an iinares i  Córdoba; su delación l.SOO rs. por la 
asisleocia de los pobres y casos de o fic io , pagados por el Ayuntamienlo 
de fondea municipales por trimestres vencidos. Las solicitudes a l Ayun­
tamiento eo e! térm ino de 30 dias coñudos desde la publicación de este 
anuncio en los periódicos oficiales; adYírlíéüdose que además de la dota- 
cioo del A yunum ico lo  , puede contar con el igualalorio calculado «n 
8,000 ra .,  y que la asiilencia 4 loa pobres está distribuida entre loa dos
profeiores. Los aspirantes acredilarán diez afius de práctica. Santa Cruz 
de Múdela 36 de ab ril de 1863.— E l Alcalde-presidente , C irilo  Laguna.

— La de mdd.co-cvVujono del d istrito  de Sanlisleban , en el Valle de 
Carranza, provincia de Vizcaya i dolada con (0 ,000  rs . anuales pagados 
por trimestres de loa fondos municipales, y 30 rs. por la asistencia á 
cada parlo. E l distrito se compone de 300 vecinos próximamente y tiene 
una plaza de ciru]ano aux ilia r con la dotación anual de 7,000 rs. qoe 
pagan esleí semeslralmenle. En la vacante ó falla de cirujano se le sa­
tisface al médico-cirujano , ademis de su asignación , la mitad de la  de 
aquel, y si vacare la plaza de médico-cirujano del otro d i i lr i lo  que tiene 
el V a lle , se le abonan 3,000 rs, anuales por la asieiencia como médico. 
Las scllciludes se d ir l j i r in  al Ayuntamiento de este Valle , dentro de loa 
primeros cuarenta dias de la fecba, pasados los cuales se ptoveetá.— Valle

GArraDxa j  abril (5  dti 4S63.
— La de t n é d i c o - c i r t í j a n o  de R om era l. províDcia de Toledo; su dola- 

clon 8,000  rs ., pagados 800  r i .  de propios , y los restantes por igualas 
q u í distribuye y cobra el Ayunlam ieulo . entregándolo por Iriioeslrea al 
profesor; su población SOO vecinos. (No so dice en el anuncio basta 
cuándo se admiten solicitudes,)

-  La de m é d i e o - e i r u j a n o  y la de c fru jo n o  del Valle de ü r ta u l A lto , en 
la provincia de Kevarra , doladas lá primera con 13,000 rs, anuales y la 
segunda con (0 ,000 . En el prim er caso tendrá el profesor un m inistrante 
para lodo lo conceroicnle á la c iru jia  menor . cuya ten ia será de cuenta 
del Ayuntamiento. Las dotaciones han de salisfecerse del fondo municipal 
por cuatrimestres vencidos : los aspiraules podrán d ir i jí r  sus solicitudes 
hasta el dia 30 del actual, en que se proveerá la plata con sujeción al 
pliego de condiciones aprobado por el Gobierno de la provincia.

__La corporación do vecinoa de la v illa  de Astudillo , provincia de Fa­
lencia, que he anunciado le contrata de un m é d i c o - c i r u j a n o  en este pe­
riódico, núm. 688 , correspondiente a l (9  de ab ril ú ltim o , ba acordado 
ptorogar el término señalado en aquel anuncio, para adm itir solicitudes 
hasta el 3 ( de mayo. (Véase «Estáfela de los partidos,u)

— La de mddieo titu la r de Mocejon , dolada con 9,000 rs. vn . anuales, 
pagados del presupuesto m unicipal por meses 6 trimestres vencidos. La 
población consta de 863 vecinos. Es sana y abundante en toda clase de co­
mestibles. Dista dos leguas de la ciudad de Toledo , capital de la provin­
cia y partido Judicial de la m isma. y como un» . poco más ó menos, de la 
estación de A lgodor, y linea férrea que conduce desde dicha ciudad á la 
Córte de Madrid, lo s  aspirantes d irijirán  sus solicitudes al presidente del 
Ayuntamiento , por término de veinte dias , contados desdóla inserción de 
este anunció en E l  Sig lo  M ódico .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Lleocres , provincia do Saolsnder ; para 
dotación y demas pormenores habrá que d irijirse  á D. Juan Félix de la 
Pareja, vecino de dicho pueblo.

—La de médico de Abejar y tres anejos, provincia de Soria; su dola- 
cion 300 rs. per asistir á ocho pobres pagados de fondos municipales, 
7,800 rs, . y (00  fanegasde liig o  y casa. Las loUcitudes hasta el 81 del 
corriente.

- L e  de Cirujano de Santa Gadea del Cid , provincia do Burgos , y 
cinco anejos ¡ su dotación 300 fanegas de trigo pagadas por igualas cnue 
los pudientes. Las solicitudes hasta el 3 1 del corriente.

- U  de c iru ja n o  de Disojo , eo la provincia de Navarra . dolada con 
350 robos de trigo al año . 6 sean (75  fanegas castellanas , cobr.idas por 
cuenta del Ayunlam ienlo en finde  setiembre de cada un año , libres de 
toda ccnlribucion : los aspirantes d irijirá n  sus solicitudes hasta el día 30 
del actual, en que so proveerá la vacante con sujeción a l pliego de ccndi-
CiOQ̂ Sa a ■ „

—L« de réVífjano de Stota Olalla , proviúcia de Toledo; su ooiacioo 
6.000  rs.y pagadoa inm eslralffieote 800  rs. dcl presapuesio niunicipali í  
los 5,800 rs por el vecindario ; su población 400 vecinos. Las solicitu­
des basta el Sá del corriente .

l'u r  to c u io a o  flrmaoc: 
t ¡  b río , de la Redaeciun, R .S iK rH O tve .

t .J i to r ,  MANUEL DE ROJAS.

M ADRID. — (8 8 3 .- IM P R E N T A  DE MANOEL DE ROJAS. 
P re til de los Consejos, 3 , prai.
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